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			Una estrella con el nombre de Lanata


			Termino de escribir este prólogo un par de horas después de haberme enterado de la muerte de Jorge.


			Todavía sigo en shock.


			No porque su desaparición física haya sido algo inesperado.


			Sí porque siento, ahora mismo, un impacto emocional inusitado.


			Un “mareo” no idéntico, sí parecido, al que experimenté con la muerte de mi padre, después de una larga enfermedad.


			Un golpe similar al que sentí, por ejemplo, cuando tuve que despedir a mi mamá, vulnerable, indefensa, contagiada de COVID, y conectada a mil aparatos, en una cama del Hospital Italiano.


			¿Por qué me estoy sintiendo así?


			Quizá la respuesta no sea demasiado obvia: me siento así porque una buena parte de la existencia de Lanata está volviendo, una vez más, a atravesar la mía, tal como había sucedido durante el tiempo en que me sumergí, sin protección ni cálculo, tanto en su vida como en su obra.


			Pero Lanata acaba de morir y los mensajes de mi familia, mis amigos y mis colegas no paran de llegar.


			El gerente de programación de La Nación+, Esteban Talpone, me acaba de pedir que interrumpa mis vacaciones.


			Quiere que conduzca, esta misma noche, un programa especial, en la señal de noticias a la que siento como mi casa.


			Casi en simultáneo, los editores de Planeta, mis socios en Margen Izquierdo, me recuerdan que ahora es el momento de decidir si deseo publicar o no una edición actualizada, corregida y aumentada de “la única biografía no autorizada del único periodista biografiable de nuestra generación”.


			Llamo y le pregunto a Nacho Iraola, exdirector editorial de Planeta y el mejor editor que tuve en mi vida, por lejos, qué habría hecho él de haber estado en mi lugar.


			¿Tengo que consentir el lanzamiento de esta nueva edición de un libro que enseguida se transformó en un éxito de ventas y que nos afectó fuerte, para bien y para mal, y por distintos motivos, tanto a Jorge como a mí?


			Nacho usó tres palabras demasiado fuertes para convencerme de publicar, sin dudarlo, una nueva edición de Lanata: amistad, orgullo y homenaje.


			Amistad, porque eso es lo que terminamos siendo, con Lanata, después de la publicación.


			Orgullo, por el resultado del trabajo.


			Y homenaje, porque, según Nacho, la publicación de su bio actualizada es el mejor tributo que todos nosotros le podemos hacer.


			Vi a Lanata por última vez en enero de 2023, cuando lo entrevisté como parte de un ciclo de charlas de verano que organizamos para El Observador 1079 en Punta del Este, Uruguay.


			Hablaba más lento que de costumbre. Hacía pausas largas. Interminables. Pero su capacidad de razonamiento seguía intacta. Y su honestidad intelectual también. Despojado de cualquier prejuicio, confesó, en ese momento, ese mediodía, frente al mar, que no podía terminar de “leer” al presidente Javier Milei. Que no acababa de entender hacia dónde quería ir. Tampoco se animaba a vaticinar si iba a ser para bien o para mal. Para bien o para mal, del país, en general. Para bien o para mal del periodismo, en particular.


			Jorge venía de estar internado más de un mes, aunque sintió que habían sido como cinco. No había visto la luz, ni había tenido contacto con gente en el otro plano. Pero se atrevió a darnos un sano consejo:


			Garchen todo lo que puedan. Quiéranse y no pierdan el tiempo.


			De puntín, fuerte, y al medio del arco.


			Como siempre le gustó patear a él.


			La anteúltima vez que lo vi fue en su propio casamiento.


			Esa noche, lo abracé largo y fuerte.


			Y no una vez.


			Varias.


			También le dije que lo quería mucho. Y me gustó escuchar: “Yo también”.


			Sentí, entonces, que Lanata se estaba empezando a despedir.


			Y que, eventualmente, pretendía dejar la mayoría de sus cosas más o menos en orden.


			El orden caótico que signó sus mil vidas.


			La historia de por qué escribí su biografía no autorizada la cuento en este libro, al final del texto.


			Entre su publicación y esta nueva edición, “pasaron cosas”.


			Desde su trasplante de riñón hasta el haber recibido la noticia de que sus padres lo habían adoptado.


			Desde la inauguración de nuestro museo, que incluyó un merecidísimo homenaje, por haber sido elegido entre los colegas y el público, como el mejor periodista de la Argentina, entre 1974 y 2014, hasta su decisión de no leer, ni convalidar ni recomendar la lectura de esta biografía.


			¿Por qué no “la recomendó”, si antes había decidido contármelo todo?


			Quizá porque cayó en la cuenta de que había ido demasiado lejos.


			Tal vez porque en este libro no solo se “escucha” su propia voz, como sucede con las “autobiografías”.


			En una de esas, porque cayó en la cuenta de que había contado demasiado, y con detalles que, una vez escritos y publicados, pudieron avergonzarlo.


			O también porque algunas de las imágenes que le devolvía su espejo no eran las que lo hacían sentir más cómodo.


			O más feliz.


			A pesar de su silencio, Lanata, la biografía, se transformó, rápidamente, en un éxito. Y se leyó, y se sigue leyendo, casi como un texto de ficción.


			O como el guion de una película que cuenta la apasionante vida de un periodista que vivió como una estrella de rock, se animó a desafiar el poder y afectó la existencia de millones de argentinos, incluidos sus propios colegas.


			Incluidos sus propios amigos.


			Durante los últimos años, Jorge intentó trabajar en una nueva versión de su propia vida.


			La versión “oficial”. “Autorizada”. Convalidada con el sello de su apellido.


			Por alguna razón no pudo hacerlo.


			Me imagino ahora que su afinado olfato para entender lo que demandan las audiencias, le habrá indicado que, tal vez, en aquellas quince conversaciones que mantuvimos para este trabajo, lo había contado todo.


			O casi todo.


			Entonces ¿por qué reeditar su biografía ahora, trece años después?


			Porque hay por lo menos dos generaciones que se perdieron la mejor versión de Jorge.


			Porque Lanata es y fue el mejor de todos nosotros.


			Porque dejó constancia, en este mismo texto, sobre cómo le habría gustado ser recordado:


			Espero que me recuerden como un tipo libre. Como alguien que trató de sobreponerse a sus propias limitaciones. Para mí es importante la libertad. Pero no tiene que ver solo con “poder hacer lo que querés”. Tiene que ver con poder pensar lo que querés. Diría: démonos la libertad de pensar los unos a los otros. Me gustaría que se me recuerde como un libertario. No en el sentido anarco. No contra la autoridad, sino a favor de uno mismo. O contra todas las limitaciones. Porque yo siempre fui, y todavía soy, mi peor enemigo. Yo creí que no iba a llegar, y después llegué. Yo creí que no iba a poder. Y después me sobrepuse y pude.


			Y porque también se permitió imaginar el más allá, con una imagen poética a la que hoy percibo más hermosa que cuando intentó explicarla.


			En realidad, espero convertirme en una estrella. Porque yo creo que los muertos son estrellas. Y si es cierto lo que creo voy a estar en equilibrio, seguro. Creo que somos como luz y volvemos a la luz. ¿Viste que el universo está formado de las mismas cosas que crean las estrellas? Bueno: yo creo eso. Pero no lo tomes al pie de la letra. Es una locura mía. Me gusta pensar eso. Me parece que hay un sentido. Que hay luz. Y que también hay como un equilibrio. Me gusta pensar que estaré ahí arriba, como una estrella, en otro estado material. Es decir: no creo que vayamos a la nada ni creo que vengamos de la nada.


			Recuerdo esta conversación como si fuera hoy.


			Había sido, en ese instante, demasiado movilizante para mí.


			Por eso preferí llevarlo, una vez más, al plano del cine y de las series.


			Para agarrarme de algo que nos hiciera sentir un poco más terrenales. Un poco más seguros.


			Le pedí entonces que hiciera de director de la película de la última escena de su vida. Jorge me miró, colocó las manos como si estuviera tomando una cámara, y escribió en el aire un guion de cuatro palabras:


			Exterior. Atardecer. Viento. Fin.


			Adiós, y buen viaje, querido amigo.


			Vayas adonde vayas.


			Estés donde estés.


			Ha sido un verdadero honor haber escrito una buena parte de tu vida.


			Y ha sido un verdadero orgullo, por momentos, haber estado tan cerca de tu magia. Y de tu sabiduría.
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			Suicidio


			Quince minutos antes del Año Nuevo de 1998, Jorge Lanata, el periodista más odiado y más amado de la Argentina, pensó en matarse por segunda vez en la vida.


			Estaba solo, agobiado, melancólico y aturdido. 


			Miraba el cielo atiborrado de pirotecnia desde el balcón terraza del piso 26 de su departamento de 250 metros cuadrados, en el corazón del barrio de Belgrano, en la esquina de Teodoro García y Zabala. A través del alambrado Lanata podía ver una buena parte de la ciudad de Buenos Aires. 


			Tenía 37 años y una Smith & Wesson calibre 38, de ochocientos dólares, lista para ser utilizada. Al lado del arma, sobre la mesa ratona de metal oxidada, había un “papel” repleto de cocaína “de la buena”, una botella abierta del exquisito champagne francés Veuve Clicquot y unos cuantos atados Benson & Hedges y Parliament. A pesar de la angustia, Lanata se había vestido para la ocasión: traje negro, camisa blanca, impecable, corbata negra y zapatos nuevos, negros también y recién estrenados.


			Para demorar la decisión final, el periodista había empezado a escribir, esa misma noche, un texto sobre las cosas que le estaban haciendo demasiado daño. Los fuegos artificiales dominaban la escena. Por eso lo tituló Fuegos. Comienza así:


			Iba a empezar diciendo


			“querido diario”


			pero mi diario se llamaba


			Página/12


			y ya no lo tengo.


			Hacía muy poco, exactamente siete meses, que sus excompañeros de Página habían cometido lo que todavía el periodista considera un acto de “alta traición”: ignorar que él, Jorge Lanata, había sido el principal creador y fundador del diario. Entonces, profundamente dolido, había escrito una carta personal y con expreso pedido de no publicación a sesenta y tres personas que habían compartido con él los mejores y los peores días de Página/12. Estos son los párrafos más importantes:


			Trabajamos siete años juntos, lo que nos convierte en una especie de compañeros de cárcel, o de colegio, obligados al amor y al odio de la convivencia. Cualquiera de nosotros puede contar historias espantosas o conmovedoras de su vecino. Creo que somos mejores que hace diez años, aunque más desangelados y más viejos. Sin embargo, no pensé —hasta este lunes— que íbamos a perdernos el respeto.


			Yo pensaba en aquellos años que (Ernesto) Tiffenberg era una especie de Descartes que compensaba mi rol de elefante en un bazar. Después —y a destiempo— supe que las dudas de Ernesto no eran expresión de inteligencia crítica sino de miedo. Aprendí, también tarde, que a veces los cobardes son peores que los hijos de puta.


			Fue tortuoso y difícil dejar el diario: yo estaba en un lugar que jamás había soñado, pero que también me impedía crecer. Tenía —como también tengo ahora— un fuerte temor al fracaso, y creo que ese temor me impidió salir de allí un año antes.


			Cada vez que un periodista de Página me contaba que le habían cortado mi nombre en una nota, me parecía patético y hasta gracioso. Pero este lunes, por ejemplo, me dolió que Juan Gelman me desapareciera de su contratapa. Me encontré con alguna gente de Página —cuatro o cinco personas, en realidad— que me dijeron que era injusto. No les pregunté qué hacen para cambiarlo porque hubiera sido molesto, para ellos y para mí. Pero no creo, sinceramente, que como periodistas podamos llegar a la verdad si partimos desde una mentira. Tal vez hubiera tenido que hablar sobre todo esto mucho antes.


			Que tengan un feliz cumpleaños.


			JORGE LANATA


			¿Era solo el vacío que le provocaba el desprecio de sus excompañeros del diario lo que lo hacía pensar en la muerte?


			No.


			Seguro que no era solo eso.


			Porque esa noche Lanata siguió escribiendo, a mano, con letra de imprenta:


			X no está


			Z tampoco


			Está Caetano en el living


			y acabo de marcar repeat en el equipo. 


			X es Florencia Scarpatti, la productora periodística doce años menor que él con la que estaba yendo y viniendo desde hacía ya cuatro años. Bellísima, alta, ultrasensible y muy culta, Florencia lo seguía amando a pesar de que Lanata no era su modelo de pareja ideal. A Scarpatti no le molestaba tanto el rock and roll. Lo que parecía no poder tolerar más era la idea de ser un satélite más del enorme planeta llamado Lanata.


			Z es Sara “Kiwi” Stewart Brown, la fan que un día le regaló una botella de JB para su cumpleaños número 36 y que ahora es la mamá de Lola, su segunda hija. Se trata, sin duda, de la mujer más importante de su vida. La persona que, como se verá después, lo salvó de pasar para el otro lado. Pero las cosas con Sara, en aquel año viejo de mierda, no se habían terminado de fraguar.


			Caetano Veloso no estaba en el living de cuerpo presente, como Lanata escribió en Fuegos. Sí se escuchaba su voz suave y dulce al interpretar Noche de Hotel, una de las canciones más lindas y melancólicas que el artista brasileño compuso en un hotel de Lisboa, cuando parecía tan desesperado como Lanata. Al lado del equipo de audio había una biblioteca y un enorme sillón. Caetano cantó:


			Noite de hotel


			A antena parabólica só capta videoclips


			Diluição em água poluída


			(E a poluição é química e não orgânica)


			Do sangue do poeta


			Cantilena diabólica, mímica pateta


			Noite de hotel


			E a presença satânica é a de um diabo morto


			Em que não reconheço o anjo torto de Carlos


			Nem o outro


			Só fúria e alegria


			Pra quem titia Jagger pedia simpatia


			Noite de hotel 


			Ódio a Graham Bell e à telefonia


			(Chamada transatlântica)


			Não sei o que dizer


			A essa mulher potente e iluminada


			Que sabe me explicar perfeitamente 


			E não me entende


			E não me entende nada


			Noite de hotel 


			Estou a zero, sempre o grande otário


			E nunca o ato mero de compor uma canção


			Pra mim foi tão desesperadamente necessário


			Después de escuchar la canción una y otra vez, Lanata empezó a pasar lista a sus afectos más cercanos. Lo dejó sentado en la misma “prosa poética”:


			Bárbara está 


			en la quinta de Andrea


			y espero llamarla a las 12 en punto.


			Papá está muerto,


			También Dionisio.


			Mamá está viva, aunque nunca entendí dónde.


			Con Nélida hablé


			esta tarde


			Y ya.


			Y ya.


			Bárbara es su hija. Por entonces rondaba los ocho años. La concibieron junto a Andrea Rodríguez, periodista de Sin Anestesia, Página/12, Veintiuno, Veintitrés, Lanata sin Filtro y Periodismo Para Todos.


			Su papá, Ernesto Lanata, era odontólogo y había muerto, de cáncer en los huesos, en junio de 1989. El periodista se había reconciliado con él antes de la despedida final. Sin embargo, esa noche no podía dejar de recordar cómo su padre lo había ignorado durante toda su infancia. Tampoco podía sacarse de la cabeza sus constantes peleas, a los gritos, que a veces terminaban con Lanata “lumpeneando” por las calles de Buenos Aires, San Isidro, Mar del Plata, Río de Janeiro o en San Pablo.


			Su tío, Dionisio Álvarez, del que había heredado su primera biblioteca, era el hermano de su mamá y el hombre con el que había empezado a fumar Particulares 30, cuando tenía solo 13 años. Él también había muerto hacía tiempo.


			Tía Nélida, la solterona, la otra hermana de su mamá, era, de hecho, la mujer que lo crió durante toda su infancia y su adolescencia. Moriría mucho tiempo después, a los 95 años, contenida por Lanata y su familia, en el cuarto de la casa de 450 metros cuadrados que su sobrino alquiló entre 2003 y 2012, en el primer piso del ala de la calle Esmeralda del Palacio Estrugamou, en la zona más concheta de Retiro, a razón de cuatro mil quinientos dólares por mes.


			Su mamá, María Angélica Álvarez, en efecto, todavía estaba viva. En silla de ruedas, sin poder hablar ni valerse por sí sola, pero viva. Y muy presente. Esto era así desde abril 1968, cuando fue operada de un meningioma en la cabeza que la dejó cuadripléjica, le afectó el centro del habla y le impidió articular las palabras, hasta su muerte, en mayo de 2004.


			Desde hacía treinta años Lanata se comunicaba con su mamá por medio de señas. A veces María Angélica se reía, y Lanata también. Pero otras veces, como esa noche, “no la encontraba”. Desde muy pequeño, Jorge vivió con el temor de que pudiera sucederle a él mismo algo parecido a lo que le pasó a su mamá. Quizá por ese miedo atávico, y otros miedos secretos, el periodista siguió escribiendo, agotado:


			No se puede pelear contra la historia


			en una sola noche


			es demasiada pelea.


			La historia pesa,


			pega


			golpes bajos.


			Se tira encima.


			Estuve


			todo el día


			angustiado.


			Los motivos son tan obvios


			Que he dejado de creer en ellos.


			Es verdad.


			Entre los fuegos artificiales y los estruendos de las cañitas voladoras que anunciaban la llegada de 1998, los motivos de Lanata parecían demasiado obvios como para incorporarlos a su balance de fin de año, beber otra copa de champagne, volver a darse un saque de merca y, por fin, dispararse en la cabeza el tiro del final.


			¿Cómo había llegado hasta ahí? 


			1997 había arrancado como uno de los mejores años de su vida. Y sin embargo, estaba terminando como uno de los peores, para no decir el peor.


			Si quería ser indulgente con él mismo, Lanata podía incluir, en el haber, su primer intento de desintoxicación en Glens Falls, aquel pueblito cercano a New Jersey donde un experto en adicciones prometía que le haría abandonar su amor por la cocaína. Aterrizó allí el 5 de enero de 1997 con su chica de entonces, la estudiante de cine Mariana Erijimovich. Aquel ensayo terminó en un estrepitoso fracaso, como se comprobará, luego, en detalle. Sin embargo, el hecho de haber viajado hasta allí bien podía ser considerado como el principio del deseo de curarse de aquella enfermedad.


			Podía anotar, sin mentir, a 1997, como el año de mayor facturación de toda su vida. Había calculado casi dos millones de dólares entre la radio y la tele. A eso habría que sumarle las regalías de Vuelta de Página, el libro con los artículos periodísticos de Lanata en El Porteño y en Página, y los editoriales de la radio y de la tele, reunidos en una edición especial para quioscos, bajo el sello J. L. producciones y asociados. ¿Cómo era entonces que, al final de cuentas, tenía más deudas que dinero en el banco? Se lo había explicado su mánager, Fernando Moya, el mismo que representó a Charly García y a Fito Páez, una y otra vez, con una calculadora en la mano y los papeles en la otra:


			—Jorge, tu problema no es que ganás poco, o que mi porcentaje sobre tu facturación es demasiado alto. Tu problema es el mismo que tienen las estrellas de rock, como Fito o como Charly. Ganás un fangote, pero gastás mucho más. Y lo peor es que te lo gastás más rápido de lo que lo ganás.


			Lanata, podía, incluso esa noche de balance extremo, engañarse y dar por sentado que había llegado a ser cada vez más popular y al mismo tiempo cada vez más creíble y prestigioso.


			Pero lo que no podía negar era que, lo que más lo había afectado, era su salida repentina de la tele. Es decir: la interrupción del contrato con América para conducir Día D. El programa había arrancado en enero de 1996 y había amenazado a los ciclos políticos tradicionales como los de Bernardo Neustadt y Mariano Grondona. También había sacudido a todo el establishment de los medios, cuyos representantes lo veían con una mezcla de pánico, envidia y admiración.


			¿Cómo podía Eduardo Eurnekian, a quien él, cariñosamente, había llamado tío Eduardo, atreverse a rescindirle el contrato, si Día D era uno de los programas con más audiencia y mejor venta del canal, después de CQC?


			¿Cómo tenía el tupé de dejar sin laburo así, sin más, a un adicto al trabajo semejante? ¿Cómo había elegido, para colmo, comunicárselo antes de fin de año, cuando él y su equipo ya daban por descontado que firmarían un nuevo contrato para la temporada 1998? ¿Cómo podía Eurnekian, de un día para el otro, quitarle la otra droga, el nutriente narcisista irresistible cuya dosis diaria lo hacía vivir un poco más y un poco mejor?


			Lanata revisó su existencia una vez más.


			¿Había estado alguna otra vez tan mal, tan vacío, tan desesperado y tan solo como aquella noche?


			Quizá una o dos veces.


			Sí. Una, dos veces. O tres. 


			¿Podía identificarlas?


			Claro.


			Una, muy clara, fue la noche de su cumpleaños número 30, cuando sintió que ya había hecho casi todo en la vida, y que no tenía mucho más para ofrecer.


			—Ese día me quebré mal. Y llegué a pensar que ya había hecho de todo, y que no me quedaba tiempo para nada más. No me pidas más detalles. No es sencillo de explicar. Ese día toqué fondo —me dijo veinte años después.


			Otro momento crítico fue la noche en que presentó Egotrip, durante su programa de radio de culto, Hora 25, que conducía, de lunes a viernes, de 0 a 1 de la mañana, en la Rock & Pop. 


			Fue el 16 de agosto de 1993. Tenía 32 años. Estaba sumergido en su etapa “literaria” y melancólica. Después de la apertura, Lanata apagó la luz, se puso de espaldas al control e hizo algo demasiado osado para la época: una entrevista a sí mismo. Allí contó su propia biografía por primera vez y reveló la enfermedad de su madre y su carencia absoluta de padre. Explicó que había “coqueteado” con la muerte y que, de alguna manera, todavía seguía coqueteando. Reconoció que, en algunas ocasiones, había “transado”. Contó por qué se había ido de su casa por primera vez. Habló de la parte de mujer que pensaba que tenía. Definió como a sus amigos a Fito Páez, el dibujante Miguel Rep y el escritor Rodrigo Fresán. Confesó algo que definió como “su capricho suicida”. Su fantasía de desaparecer y que no lo reconozca nadie, como Teller, el personaje de su primera novela, la estrella de rock que cambió su rostro e intentó esfumarse en Venecia. Dijo Lanata en Egotrip que recibía cincuenta cartas lindas por día, pero una, con una crítica, podía llegar a amargarle la existencia por semanas. Que se sentía verdaderamente jodido porque a los 27 años ya había conseguido mucho más de lo que jamás había soñado cuando era chico. Hizo una referencia mínima sobre su experiencia con las drogas. Sugirió que no iba a dar muchos detalles por miedo a que la policía se apareciera en la puerta de la radio. Aceptó que tiene pánico al dolor físico. Y le pidió en el aire al “Chino” Chinen, el operador de Hora 25, que pusiera un disco de Roger Waters porque estaba a punto de quebrarse.


			La sensación fue parecida a la que experimentó a los 12 años, cuando tuvo la certeza de que el mundo completo se le estaba cayendo encima. Él recuerda que no dudó. Que no le tomó ni un minuto la decisión de quitarse la vida. Que lo cuente Lanata, tal y como lo recuerda:


			—Sí. Me quise matar. Yo ya no vivía con mis viejos. Vivía con mi tía Nélida y mi abuela Carmen. Dejé una nota en el baño. No me acuerdo bien de lo que escribí. Sí me acuerdo de que se la dediqué a mis viejos y que, de alguna manera, los responsabilicé por mi soledad. A mi mamá ya la había agarrado el tumor cerebral y mi viejo vivía solo para ella. ¿Cómo lo hice? Tomé un montón de pastillas. No me morí porque se dieron cuenta enseguida. No te molestes en buscar la denuncia policial. No hubo. El lavaje no me lo hicieron en el hospital. Me lo hicieron en mi casa. Fue un momento muy confuso. Solo recuerdo al médico decir: “Se ve que tomó pastillas”.


			—¿Por qué lo hiciste?


			—En ese caso lo hice porque mi viejo no me podía atender. No podía cuidar a un chico que era muy solitario y no tenía amigos. Quería escapar de eso. Estaba superado por la situación. Supongo que me sentía el chico más triste y más solo del mundo.


			—¿Qué pasó después?


			—Después fue peor que antes. Porque no me podía dormir. Me daba miedo. De hecho, estuve como un mes sin poder dormirme antes de las cinco de la mañana. Había noches que me iba caminando desde Constitución hasta (el bar) La Paz y me lo pasaba ahí hasta la madrugada. O me iba al bar Suárez, de Congreso, hasta que cerraba. De ahí me tomaba un colectivo a Constitución. Después volvía a casa y prendía la radio. Me quedaba escuchando La peña del camionero hasta que me dormía agotado de cansancio, cuando empezaba a amanecer. Por supuesto, en la familia, aquel hecho habrá sido un tema tabú. Pero todo el mundo debía saberlo porque yo, por un tiempo, dejé de ir a la escuela. En esa época, con el único que hablaba era con mi primo Emilio Álvarez, que ahora vive en Italia. Era mi único pariente-amigo.


			Después de aquel suicidio frustrado, Lanata pareció comprender que la única manera de sobrevivir a la enfermedad de su mamá y el enorme agujero negro que le producía su estado era usar todo el tiempo las palabras. Decir. Comunicar. Y, en especial, escribir.


			Escribir sus primeras notas en la revista del colegio. Escribir en los bares o en la piecita del fondo de la despensa de sus abuelos, en Sarandí.


			Escribir para el diario o escribir para él.


			Escribir, sobre todo, para comprender quién era. Y hasta dónde había llegado.


			Un par de años antes de la noche vieja de 1997 Lanata escribió dos textos que revelan, de manera cruda y estruendosa, cómo se veía entonces a sí mismo. Uno se llama Soy. El otro Tengo. 


			Soy habla, entre otras cosas, de lo que los otros esperan de él, de su adicción a la cocaína y de su preocupación por el dinero. Lo redactó cuando se disponía a salir de su etapa de rock and roll y de camisas Versace con flores estampadas. Eran los días en que le empezaba a molestar que sus compañeros le preguntaran cómo podía ser que un hombre que se definía como de izquierda pudiera tener una casa en José Ignacio, Punta del Este. Había comprado el terreno en cincuenta mil dólares y le había encargado al humorista, guionista, productor y arquitecto Alejandro Borensztein que se la hiciera cómoda, pero llamativa. Durante aquel loco verano de 1993, paparazzi de Noticias y de Caras le habían hecho una guardia en el mismo jardín de su casa. Él había tenido que llamar a Jorge Fontevecchia para pedir que no le publicaran una foto con una chica que no era, en aquel entonces, su pareja oficial. Le había caído la ficha de lo mucho que le jodía la contradicción del chico de Sarandí con una casa en Punta después de que Carlos Ulanovsky se lo preguntara, como al pasar, durante un reportaje para la revista cultural La Maga. Lanata leyó su propia respuesta publicada en 1994, mientras hacía Rompecabezas, de 6 a 9 de la mañana, en la Rock & Pop. Se la mostró, en el medio de una tanda, a su columnista de música y espectáculos, Carlos Polimeni. Enseguida le preguntó:


			—Boludo, ¿por qué un tipo como yo no puede tener una casa en José Ignacio? ¿Cuál es el fucking problema?


			Polimeni se quedó en silencio.


			Días después, agobiado por la culpa, la vendió, a precio de bicoca: ochenta mil dólares por una propiedad que valía, por lo menos, el doble.


			La prosa poética Soy bien podría ser la letra de una canción. Lo único que le falta es la música y los arreglos. Es una confesión brutal y narcisista.


			Lo que sigue son partes extraídas de su versión original:


			Yo no tenía que ser periodista


			ni tenía que dejar el colegio,


			ni tenía que abandonar una carrera,


			ni tenía que separarme.


			Yo no tenía que meterme en ese lío,


			ni tenía que querer un diario,


			ni tenía que decir que sí,


			que casi sí.


			Yo no tenía que gastar tanto dinero,


			yo no tenía que tomar,


			yo no tenía que escribir en primera persona,


			yo no tenía que hablar tanto de mí mismo.


			Yo tenía que negociar,


			yo no tenía que ser egoísta,


			yo no debía tener ese auto, o aquella casa.


			Mi alma estaba 


			en otro lado.


			Me disfracé,


			me volví esnob.


			Tuve vergüenza de mí mismo.


			Hubo ocasiones en las que me perdí el respeto


			y otras veces 


			fui.


			No necesito otra vida


			para tener la mía.


			Mi hija es importante, pero no es mi vida.


			Mi obra es mi vida,


			es lo mejor que tengo para dar.


			No sé hacia dónde voy


			pero quiero ser yo quien llegue.


			Mientras que en Soy Lanata se miró hacia adentro, en Tengo presentó un inventario de afectos personales y bienes materiales, como si fueran una misma cosa. Pero Soy y Tengo no se pueden comprender sino se las asume como parte de una misma vida. Casi sobre el final de Tengo, el autor hizo otra vez alusión al poco tiempo que siente que le queda. Los chicos de Calle 13 podrían transformar esas palabras en uno de sus raps, y nadie se daría cuenta de que se trata, nada más y nada menos, que de la buena y tormentosa vida de un periodista estrella.


			Con Tengo Lanata abandonó todo pudor, exhibió la enormidad de su ego y se mostró más desnudo todavía. Tenía 36 años. Es necesario reproducir parte del texto para empezar a conocer al personaje:


			Tengo una mujer,


			una hija de siete años,


			una exmujer,


			público que me dice genio


			o me pide que no transe.


			Tuve un diario,


			dos revistas


			varios programas de radio,


			un programa de televisión,


			un psicólogo,


			tres médicos,


			una casa,


			una quinta,


			dos autos,


			más de quince relojes pulsera


			quinientas camisas, treinta trajes,


			montones de ropa informal,


			medio millón de dólares en deudas,


			tres libros publicados,


			una antología publicada,


			cientos de charlas en universidades,


			cientos de chicas en cientos de lugares


			varios kilos de más,


			un elevado porcentaje de colesterol,


			cierto poder,


			el poder de tirar a un ministro o dos


			el de pedir custodia policial.


			Gasto demasiado dinero al mes.


			Tengo dos mucamas,


			más la enfermera de mi madre


			y la niñera de mi hija.


			Tengo un asistente,


			y una secretaria,


			y un representante


			y varios contratos firmados,


			y muchísimos viajes


			y algunas adicciones,


			y sesenta cigarrillos por día,


			y un suicidio frustrado


			y un buen cuento


			y unas diez o veinte buenas frases,


			y unas veinte o treinta buenas ideas.


			Tengo talento,


			Y miedo,


			Y miedo,


			Y miedo,


			Y un desconocimiento total de mi futuro,


			Y treinta y seis años


			que a veces parecen cien


			y otras muy poco


			Me agota toda esta vida encima


			dónde ponerla


			colgarla de qué.


			El tiempo


			se escurre,


			ya no tengo mucho tiempo.


			Debo empezar.


			No sé cómo.


			Quiero 


			Ser


			un niño


			cruel y libre.


			Bien pudo preguntarse en su balcón terraza de su piso 26 cómo podía llegar a ser un niño cruel y libre si ni siquiera estaba en condiciones de manejar sus propias decisiones profesionales. Bien pudo preguntarse qué clase de persona era, qué clase de éxito tenía si se encontraba, en ese momento, absolutamente solo, con un arma cargada, especialmente recomendada para defensa personal, a la que nunca había usado en su vida.


			La misma posesión del arma parecía el resultado de uno de los numerosos fantasmas y asignaturas pendientes de su propia vida. ¿Qué hacía Lanata, un periodista progresista y enemigo de la violencia con una Smith & Wesson sobre la mesa? ¿Quién se la había suministrado? ¿Cómo la consiguió?


			Lanata hizo memoria:


			—Fue en 1994 o en 1995. Yo estaba en mi casa de la calle Libertad y Córdoba, piso 12, frente al teatro Cervantes. Vivía solo. El portero era de mi absoluta confianza y su hijo estaba buscando laburo. A mí me venían amenazando por Cortinas de humo (Una investigación independiente sobre los atentados contra la embajada de Israel y la AMIA). Era una verdadera cagada. Porque yo pasaba un buen tiempo con Bárbara, que era chiquita y a mí me generaba más vulnerabilidad. Un día llegué a atender y un tipo joven, con el ruido del fondo de un taller, me dijo, muy tranquilo: “Lanata: vas a morir de una muerte dolorosa”. Lo mandé a la concha de su madre y colgué. Enseguida le pedí una custodia al ministro del Interior de ese momento. Me la pusieron enseguida. Tuve que seguir escribiendo el libro de esa manera de mierda hasta que se publicó. Llegó el verano. Alquilé una quinta en la provincia de Buenos Aires. Yo no quería una custodia de la Maldita Policía de la provincia. Entonces le dije al hijo del portero si quería hacerme de custodio. El pibe aceptó y, como no estaba armado, le di la plata para que comprara una. Sacó el permiso y la compró. Fue mi custodio por ese verano. Duró poco la custodia. Al pibe lo tuve que echar porque se lastraba a la mucama que trabajaba en la quinta. Un día llegué de laburar y estaban juntos en la pileta. El arma, por supuesto, quedó en mi poder.


			La Smith & Wesson calibre 38 que tenía Lanata sobre la mesa ratona del balcón terraza del piso 26 de su departamento de Belgrano, la noche del 31 de diciembre de 1997, era una Modelo 10, conocida como Military & Police. Se trata de una de las más usadas por las fuerzas de seguridad de todo el mundo. Durante años fue la preferida de los policías y del Ejército, la Marina y la Fuerza Aérea de los Estados Unidos. Es un revólver con cilindro y puede cargarse con hasta cinco proyectiles. Tiene un bloqueo manual en el lado izquierdo y una varilla extractora debajo del cañón. Los 38 son de acero y carbono. Vienen en negro y azul, con el mango de madera. Un arma como la que tenía Lanata fue la que utilizó la periodista norteamericana Christine Chubbuck para suicidarse, en vivo, el 15 de julio de 1974, durante la emisión de un noticiario en Sarasota, Florida. Es la misma que usó Mark David Chapman para asesinar a John Lennon, el 8 de diciembre de 1980 en la puerta del edificio donde el artista vivía, en la ciudad de Nueva York.


			¿Quería Lanata pasar para el otro lado, de verdad?


			El psicoanálisis divide el impulso suicida en tres niveles bien diferenciados. Uno es el de la idea. Se lo reconoce enseguida. Es cuando la persona dice: “Me mato”. Parece solo una hipótesis y suele quedar en eso. El segundo es el de la fantasía suicida. Puede concretarla o no. Puede comunicarla o no. Pero primero aparece en la mente en forma de fantasía. El tercer nivel es el del plan. En este caso, el individuo suele mostrar algo que se denomina omnipotencia suicida. Es la convicción de creer que él mismo puede doblegar a la muerte que siempre llega, por el hecho de elegir el momento de terminar con la propia vida. Para elaborar un plan se necesitan ciertos elementos. Artefactos, como una soga, pastillas, veneno o un arma. ¿Tenía Lanata, aquella noche, un plan suicida, y estaba buscando la manera de llevarlo a cabo? Se lo pregunté una y mil veces no bien confirmé que Fuegos no era una escena de ficción, sino uno de los episodios más reales de su controvertida y apasionante vida.


			—¿Qué querés que te diga? ¿Querés que te explique Fuegos? Tengo un problema con eso: no te lo puedo contar. Porque la mejor manera que tengo de explicar cosas como Fuegos es escribiendo. Y yo la escribí. Y es todo verdad. Era una situación de festejo, por eso me puse traje. El arma que tenía era la que le había comprado a una custodia que tuve. Era una 38, una Smith & Wesson. ¿Si el arma estaba cargada? ¡Qué hincha pelotas que sos, boludo! Sí. Estaba cargada. ¡Pero eso qué tiene que ver! ¿Pensás que no tenía control de la situación? No había posibilidad de nada. Sí. La cocaína estaba ahí. Y yo la estaba tomando. Pero no es un alucinógeno la cocaína. Si me hubiera tomado un ácido sí habría puesto en riesgo mi vida. Porque estaba solo y se me podría haber dado por tirarme de la ventana. Me acuerdo de que se veían los fuegos de la ciudad, por eso le puse Fuegos. No hay detrás de esto más de lo que se ve. Yo no puedo interpretarme a mí mismo. Solo te puedo decir que lo que parece ser, es. Que todo es cierto. Departamento de Belgrano. Piso 26. Estaba en la terraza. En una especie de balcón. Estaba solo. Igual yo odio las fiestas. Jamás hice una fiesta en mi vida. Lo siento como una situación rara. Y me molesta que la gente se obligue a divertirse. Otra vez, sí, lo admito: tenía un arma cargada. Y lo sé porque lo escribí. Y lo que escribí es cierto. ¿Tu pregunta es si quería usarla? Bueno. Estaba ahí. Y yo estaba triste. En ese momento me pesaba la historia. Ahora me pesa menos. Pero en ese momento me pesaba mucho. ¿Cómo no me iba a pesar si era un chico que a los 26 años ya había fundado un diario y me encontraba en el medio de miles de quilombos, sin ser de ningún lado? Porque al final, en ese momento, yo no sabía si era de Sarandí, de Barrio Norte o de dónde mierda era. Y la presión política era enorme. Como era y es insoportable sentir que todo el mundo habla de vos sin saber una mierda de vos. A mí, desde que nací, todo el mundo trata de moldearme. Trata que sea distinto de lo que soy. Que sea parte de lo que son ellos. La gente, por ejemplo, quiere que deje de fumar. Pero lo que les molesta no es, en realidad, que fume, sino que no les obedezca. No seas boludo. No tiene que ver solo con la salud. El cigarrillo es una excusa. El problema de fondo es que nuestros enemigos nos odian pero de alguna manera también nos quieren, porque nos animamos a hacer lo que ellos no pueden. Nos admiran porque no nos dejamos tocar el culo en un mundo tan de mierda como la televisión, pero en el fondo nos odian porque estamos ahí, refregándoles en la cara que hay tipos, como nosotros, que pueden resistir. Te quieren, y no te quieren. Te respetan, pero te odian. La presión que yo recibí, y todavía recibo, es una proyección de los deseos y los miedos de ellos. Te repito: estaba ahí y estaba triste. Estaba muy presionado y tremendamente dolido porque no podía despegarme de Página/12. ¡Sí, boludo! Con un arma cargada. Pero no me pegué un tiro. No lo hice porque, en el fondo, no lo quería hacer. Fue una boludez. Una pendejada. Lo hice y lo escribí. Podés poner que era una manera de coquetear con la muerte. 


			Hay que empezar desde el principio, y detenerse en el lugar necesario para comprender quién es Lanata.


			Nació el 12 de septiembre de 1960, veinte días antes de lo previsto, por complicaciones en el embarazo de su mamá. 


			Llegó a este mundo desde Mar del Plata, donde su familia tenía una casa de verano, y no desde Sarandí, el lugar de residencia de sus padres, porque los médicos le aconsejaron a María Angélica que no se moviera demasiado. El registro oficial dice que su mamá lo recibió en la clínica privada 25 de Mayo. 


			Fue, durante los primeros meses de su vida, el típico niño sobreprotegido, hijo de padres “demasiado grandes”. Ernesto Lanata tenía 40 años cuando él llegó al mundo. María Angélica Álvarez ya había cumplido los 37.


			Lanata tuvo dos hermanos mellizos, pero nunca los llegó a conocer. Nacieron siete años antes que él y murieron al cumplir una semana de vida. Me lo confirmó su tía, Carmen “Negra” Lanata, en su casa del barrio de Barracas:


			—Mi cuñada quedó embarazada a los cuatro años de casada. El parto se adelantó. Fue en el Sanatorio Anchorena. Eran mellizos y nacieron azules. Uno duró una semana y el otro duró dos días. A María Angélica le faltaba una vitamina que hubo que reponerle luego. Fue siete años antes del nacimiento de Jorge. La tristeza fue enorme. No sabés la que pasamos. 


			Lanata se enteró de que había tenido dos hermanitos en el medio de la investigación para esta biografía. Cuando le pregunté qué le pasaba con eso me hizo entender que era demasiado tarde para que tuviera algún sentimiento en particular.


			—Vos no tenés ni la más puta idea de lo que significa vivir toda tu infancia y tu adolescencia en una casa en la que tu mamá no habla y tu papá no existe y nadie te cuenta nada de nada. 


			A los siete años su mamá fue operada de un cáncer en la cabeza y su vida cambió para siempre, como se verá en el capítulo siguiente. 


			El 31 de diciembre de 1997, justo antes de las doce de la noche, Lanata pudo interrumpir su coqueteo con la muerte. Fue en el instante en que empezó a escribir el final de Fuegos. El periodista dejó de hablar con él mismo y dio inicio a su diálogo con Dios. Vale la pena publicar el texto, casi completo:


			Habrá 


			otra vez


			muchos fuegos


			feliz año, 


			Año Nuevo


			Espero poder estar 


			A la altura de las circunstancias.


			Dios,


			Estoy acá,


			acá,


			es bueno volver a sentir


			tu luz azul.


			No quiero volver todavía.


			Tengo trabajo pendiente


			Y es cierto,


			extraño


			qué bueno es


			volar un poco.


			¿Por qué nos separaste de las cosas?


			¿Qué buscabas?


			Sí, ya sé,


			Perdón, Señor:


			perdón,


			lo que debe ser


			será.


			No hay ruta


			que no termine en mí.


			No hay movimiento


			sino existencia y expansión.


			Ya son las doce,


			acaba de comenzar otro año


			del mismo destino.


			Y una cosa más,


			Señor:


			Gracias por mi hija.


			Aquella noche, al final, Lanata no se suicidó. Y en cambio recibió a una chica, después de las 12, la abrazó y la besó. 


			Los momentos clave de sus 37 años anteriores y de sus 15 años posteriores servirán para comprender todavía más su compleja personalidad.


			Por ahora basta con saber que:


			Fue casi un niño prodigio.


			Tuvo decenas de mujeres, tres matrimonios con libreta y dos hijas. 


			Terminó el colegio secundario de noche y jamás obtuvo un título universitario.


			Fundó dos diarios y cinco revistas.


			Condujo programas de radio y televisión.


			Hizo una película.


			Hizo de actor para películas y videoclips.


			Publicó ocho libros.


			Fue acusado varias veces de plagio.


			Ganó decenas de premios.


			Soportó una quiebra personal, tuvo que vender relojes para pagar deudas y todavía sigue gastando más de lo que tiene, a pesar de que lo que gana es cien veces el salario promedio de un periodista argentino. 


			Se peleó con decenas de colegas y también con casi todos los presidentes desde 1983 hasta acá.


			Tomó toda la cocaína que podía tomar y un poco más, hasta que su cuerpo y su alma le pusieron un límite.


			Juró que jamás trabajaría para Clarín, hasta que se transformó en el periodista estrella del Grupo.


			En los últimos dos años estuvo por lo menos dos veces a punto de morirse y su médico sostiene que, aunque está mucho mejor, tarde o temprano deberá volver a diálisis o necesitará un trasplante de riñón, si es que todavía quiere gozar de una vida más o menos normal. 


			Ahora que muchos de sus fans lo imaginan perfecto, o que sus enemigos le demuestran su odio con el apodo de “larrata”, es un buen momento para empezar a contar su verdadera historia.


		




		

			2


			Mamá


			Lanata tomó conciencia de que su mamá no podría volver a hablar ni a caminar ni llevarlo al colegio ni a jugar, un día muy frío de 1968. 


			Tenía apenas siete años. 


			Cuarenta y cuatro años después, Lanata me dijo:


			—Estaba en el patio de mi casa. Hacía frío. Sé que era yo porque ahora me recuerdo justo ahí. Pero no me veo con claridad. En mi memoria soy como una sombra.


			Hacía poco que a su madre, María Angélica Álvarez, la habían operado de un cáncer en el cerebro. Un meningioma que le impedía, entre otras cosas, articular oraciones. Por entonces casi todos, en la familia, tenían la esperanza de que una mañana se levantara y dijera, por fin, sus primeras palabras. En uno de aquellos días, su hijo, que estaba en su pieza, en silencio, creyó escuchar, con claridad, la voz de su mamá, que llegaba desde el cuarto matrimonial. 


			—¡Agua! —le pareció a Lanata que pedía María Angélica.


			Lanata fue corriendo hacia la cocina y se topó con su tío Dionisio, el hermano de su madre. Estaba desesperado por darle la buena noticia:


			—Tío, mamá dijo “agua” —informó.


			—No, Jorgito. Eso no puede ser —lo desalentó su tío.


			—Sí, puede ser. Yo la oí. Dijo “agua”. ¿Por qué no puede ser? ¿Por qué mamá no puede decir “agua”?


			—Porque ella se enfermó de algo muy grave. Y tal vez no vuelva a hablar nunca más.


			A Lanata, entonces, le bajó el alma a los pies. Porque comprendió, de manera cabal, y más allá de las mentiras piadosas de las mujeres de la familia, que Mamá pasaría toda su vida inválida, en silla de ruedas. Él no solo la amaba. Sentía devoción. Y ella, hasta que se enfermó, había vivido tan solo para él. Se había preocupado de mantenerlo limpio y bien peinado. De cocinarle tortas y galletitas. De tejerle pulóveres y bufandas para que siempre tuviera algo que estrenar. 


			Ella, Mamá, siete años antes del nacimiento de Lanata, había perdido a los mellizos y por eso había resuelto dedicar todo su tiempo a su único hijo. Por esa razón había dejado de trabajar en la parte contable de una fábrica de azufre que tenía Duperial. Por eso había decidido no dejar a Lanata solito ni un minuto. De hecho, el niño todavía no había ingresado al jardín de infantes cuando María Angélica, junto con su hermana Nélida, ya le habían enseñado a leer de corrido los chistes del diario La Razón y algunas notas breves de La Prensa. Lanata me contó que desde que tenía tres años leía con cierta fluidez. Que lo hacía tirado en el piso del enorme living. Y también me contó que mientras leía, su padre, Ernesto Eduardo Jaime Lanata, trabajaba como cirujano dental dentro de la misma casa, en Sarandí. Era una enorme propiedad, en Luis María Campos 3115, esquina Acha, que tenía dos entradas: una para el consultorio y otra para el garaje donde su papá guardaba el primer y único auto que tuvo en toda su vida, un Chevrolet 1951. 


			El auto de Ernesto Lanata hablaba mucho de su personalidad: era enorme, blanco, cromado, tenía tapizado de cuero y cuatro puertas. Los asientos estaban unidos. Es decir: una fila delante y otra atrás sin butacas individuales. El auto de Lanata padre pesaba 1.485 kilogramos, medía 5 metros de largo, casi 1,90 de ancho, y cargaba 15 litros de agua y 5 de aceite. Su velocidad máxima era de 170 kilómetros por hora. Un día, el mecánico de Ernesto Lanata le prometió que su auto iba a estar listo para una fecha determinada, pero no cumplió. Entonces el papá de Lanata fue con una escopeta y le dijo que si no se lo entregaba, arreglado, al otro día, regresaría y le dispararía.


			—Mi viejo era violento, pero contenido. Nunca le pegó a nadie. Tenía, sí, una enorme violencia interior. Era muy conservador. Y además tenía un rollo con el tema de la palabra. Si le decías “te veo el miércoles” y aparecías el jueves, se te armaba una del carajo. Era cabrón, gritón y muy elemental. No era un tipo culto pero era fanático de Gardel. He tenido grandes peleas con él. Durante el tiempo en que luchamos por cambiarnos, nos odiamos. Al final de la historia, no puedo dejar de valorar que se haya quedado con mi vieja. Que no haya decidido internarla. 


			Jorge Lanata usó el auto de su papá muy pocas veces. Una de las últimas fue un año después de su muerte. Lo hizo para sacar de paseo a su segunda esposa, la periodista Silvina Chediek, con quien se casó, en Nueva York, en 1990. Ella me dijo que en aquella época estaba tan enamorada, que, al ver llegar a Lanata con semejante vehículo, no le pareció grasa, sino todo lo contrario. 


			Además del consultorio y el garaje, en la casa de los Lanata, en Sarandí, había una sala de espera, una cocina muy grande, un living comedor más grande todavía, con tres habitaciones, un patio y una terraza. 


			María Angélica Álvarez de Lanata, a quien Lanata siempre llamó Mamá —sin el mi—, era linda. Rubia, muy alta, y de ojos verdes. Su hijo me dijo que era idéntica a Juliana Gatas, la cantante de Miranda, con quien él mismo compartió escenario en 2008, cuando se lanzó hacia la aventura de jugar de capocómico en El Maipo. Por más que se esforzó, el periodista no pudo recordar a su madre de pie. Tampoco pudo precisar cuándo fue la última vez que su mamá lo llevó de la mano a la escuela, a la plaza o al cine. Solo reconstruyó la imagen de ella cuando pasaron, juntos, frente a una comisaría y Lanata dijo “Perón”, en tono de chiste, en la época en que decir Perón era casi un sacrilegio. Su mamá era peronista. Peronista de Eva Perón. Años después sus tíos le contaron a Lanata que María Angélica había asistido a los actos que Evita protagonizó en Plaza de Mayo.


			La que sí recordó los detalles de aquellos años, cuando la tragedia aterrizó en la casa de Luis María Campos, es Carmen “Negra” Lanata, 81 años, hermana de Ernesto, cuñada de María Angélica y la única tía de Jorge que todavía está viva. La Negra es cantante de tangos y fue secretaria de Cultura del sindicato de Obras Sanitarias. Se trata de una mujer de carácter fuerte y una memoria excepcional.


			Carmen, para empezar, fue testigo del inmenso amor que los padres de Lanata se tuvieron desde muy pequeños:


			—Ninguno de los dos tuvo otro novio jamás. Se conocieron cuando ella tenía siete años y mi hermano diez en la Escuela Número 10 de Avellaneda. Ellos (los Álvarez) vivían en Chenaut y Chivilcoy y nosotros (los Lanata) vivíamos a un par de cuadras, en Crámer y Chivilcoy. Ellos tenían una despensa muy grande que manejaban los papás de María Angélica, los abuelos de Jorge, don Dionisio y doña Carmen. A Jorge lo tuvieron siete años después de perder a los mellizos y once años después de haberse casado.


			—¿Lo malcriaban?


			—Más que eso: mi hermano, mi cuñada y Nélida, la hermana de María Angélica, vivían para él. Era el más consentido, y el más brillante. Comparado con mis hijos, parecía un príncipe. Venía a los cumpleaños de sus primos con guantes blancos. Lo mimaban tanto que no lo dejaban moverse. A los tres años y medio ya leía el diario.


			—¿Cómo lo sabe?


			—Porque me lo leía a mí. Un día me empezó a leer y yo agarré el diario y le cambié la página. Pensaba que me estaba haciendo trampa. Que no leía, sino que repetía de memoria. Cuando empezó a leer en voz alta, despacito, otra noticia, me di cuenta de que era un chico especial. De hecho, en la escuela, siempre estuvo un año adelantado. A los cuatro años ya había entrado al jardín de cinco, terminaba la tarea antes que ninguno y no dejaba aprender a nadie. Jorge no decía “voy a la calesita”. Decía “voy al carrusel”. Se lo pasaba leyendo y de paso corregía a todo el mundo. Los maestros lo dejaban terminar el año antes porque él iba mucho más adelantado que el resto de la clase. De tan inteligente que era cansaba. Molestaba. Y todo en esa casa y en esa familia parecía perfecto hasta que a mi cuñada le agarró el tumor cerebral.


			La tarde que Mamá se descompuso, Carmen Lanata estaba en la cocina de su casa y tomaba mate con ella. Carmen me contó que a María Angélica le empezó a doler muy fuerte la cabeza y que de inmediato ella le avisó a su hermano, Ernesto Lanata. Él le dio un analgésico y le pidió que se fuera a descansar.


			A la mañana siguiente Mamá no se quería levantar. Eso sí que parecía raro. “¿Cómo podía ser que no tuviera voluntad para levantarse, si era capaz de encerar debajo de la vereda?”, exageró Carmen, para destacar lo trabajadora que había sido. Entonces su marido cruzó la vereda de enfrente, llamó a Esteban Baglietto, director del Hospital Fiorito, y le pidió que la fuera a ver urgente.


			La internaron de inmediato. Al cuarto día le detectaron el meningioma. Para operarla, la trasladaron al Sanatorio Mitre, de Avellaneda. Carmen Lanata también estuvo ahí:


			—Fue algo espantoso. Le hicieron una trepanación de cerebro, porque el cáncer lo tenía en uno de los pliegues. Estuvo diecinueve horas en el quirófano. Cuando la terminaron de operar se le aplastó la bolsa del corazón. La llegamos a dar por muerta. En un momento, la bolsa empezó a trabajar sola y Angélica “revivió”. Cuando la fuimos a ver, estaba toda vendada. Durante las primeras cuarenta y ocho horas dijo algunas palabras sueltas. Frases incompletas. A partir de ese momento, ya no pudo caminar ni hablar más.


			—¿Cómo se comunicaba Jorge con su mamá?


			—Como podía. Era un infierno entenderla. A María Angélica le quedó la mano izquierda pegada al estómago. Casi no la podíamos vestir. Vivía en silla de ruedas y se comunicaba por señas. Solo podía decir “no” y “ahhh”. Decía “ahhh”, por ejemplo, cuando se alegraba de que alguien hubiera venido de visita. A mi hermano lo ponía muy nervioso la situación. No quería que nadie fuera a verla. Después de que se enfermó, María Angélica no pudo sacar a pasear más a Jorge. No lo pudo llevar a la escuela. No le pudo demostrar con palabras el profundo amor que le tenía, ¿entendés? Ahí se terminó el vínculo entre madre e hijo tal como lo conocemos vos y yo.


			Al año siguiente de lo que pasó con su mamá, a Lanata lo afectó una apendicitis. Lo tuvieron que llevar de inmediato a la sala de operaciones.


			Antes de entrar al quirófano, pidió un “último deseo”: quería un perrito. Su tío Dionisio salió a buscar uno a la quema de Sarandí, cerca de la laguna La Salada. Lanata fue operado con éxito y recibió a la mascota no bien le dieron el alta. Le puso Chiche y no se separó de él hasta que el animal murió. De hecho, en algún momento escribió que Chiche fue su confidente, cuando no tenía a nadie con quien hablar.


			—Es cierto, a mi perro Chiche le contaba todo, menos lo de las chicas de las que me había enamorado.


			Un día Chiche intentó escapar por la puerta de atrás de la casa de su tía Nélida, donde Lanata pasaba muchas horas del día. El niño pretendió evitar la fuga. Para eso, cerró la puerta de un empujón, y en el movimiento se dejó la uña entera de la mano izquierda. Corrió hacia la “pileta de lavar” del patio con el dedo sangrando. Entonces se miró al espejo y experimentó una cierta desazón. En aquella época estaba “perdidamente enamorado, pero en secreto” de su compañera de banco, Carmen Graciela Albornoz.


			—Lo primero que me angustió, aunque te parezca una pelotudez, no fue el dolor, sino la certeza de que ella no me iba a querer así, con un pedazo de dedo de menos.


			Carmen Albornoz y Jorge Ernesto Lanata fueron compañeros durante toda la primaria en el colegio privado San Martín de Avellaneda. Ella fue la mejor alumna de su curso. Y él fue el segundo. Él se enamoró de ella a primera vista, pero jamás se lo comunicó. También llamó a su casa varias veces solo para oír su voz y cortar de inmediato.


			Carmen Graciela Albornoz tiene 52 años. Casada y divorciada, tiene una hija y una nieta. Apenas terminó el colegio, se recibió de contadora nacional. Uno de sus primeros trabajos fue como administradora contable del mismo Colegio San Martín. Ahora trabaja de manera independiente. El primer amor de la infancia de Lanata se sorprendió cuando se enteró de que había sido la primera obsesión del periodista. 


			—Nunca me enteré de que estuvo enamorado de mí, pero lo recuerdo muy tímido, rellenito y de perfil bajo. Era más chico que todos nosotros. Era muy retraído y lo tomaban de punto. En cuarto grado nos sentamos juntos. No sé qué hacía durante todo el día. Lo que sí recuerdo es que siempre tenía las manos manchadas de tinta. 


			La primera medida que tomó la familia cuando la enfermedad de María Angélica cayó en el hogar como un rayo destructor fue mudar a Lanata a la casa de su abuela Carmen López de Álvarez. Sobre ella, Lanata escribió:


			—Doña Carmen no sabía leer. Solo miraba las fotos o los dibujos de los diarios. La madre de mamá, de Nélida, de Dionisio y de Emilio, que no sabía leer ni escribir, había llegado de La Coruña con un libro y un cuadro al óleo: el retrato de los Reyes de España y un ejemplar de Guía para la Juventud, escrito por el reverendo padre Tomás Péndola en Madrid, durante 1896. Doña Carmen vestía de negro desde siempre, era viuda de don Dionisio, obrero portuario y nunca, ninguna mañana, dejó de despertarse llorando por la enfermedad de su hija, mi madre. 


			Después, me dijo:


			—Fue algo muy triste, lo que le pasó a mi abuela. En los últimos años de su vida, la demencia senil le hizo olvidar el español, tuvo como una regresión a la infancia y volvió a hablar en gallego. Mi abuela era analfabeta, porque no sabía leer. Pero no era ignorante, porque era curiosa y se preocupaba por aprender.


			Además de portuario, el esposo de Carmen López, Dionisio Álvarez, era el dueño de la despensa. Todos los sábados, el abuelo Dionisio juntaba las cajas de cartón, las llevaba al fondo de la casa y las quemaba, porque esa era su manera de limpiar. Un poco antes de “lo de María Angélica” quiso hacer lo mismo, pero se mareó, se cayó encima del fuego y se quemó casi todo. O, para ser más precisos: de la cintura para abajo. A su hijo, Dionisio, y también a su yerno, Ernesto Lanata, el papá de Jorge, le levantaron toda la piel del vientre para hacer un injerto sobre las partes quemadas del cuerpo del abuelo. El trasplante se hizo con mucho cuidado, pero Dionisio rechazó el injerto y, unos días después, se murió. 


			—Los Álvarez pensaron que eso era lo peor que les podía pasar, pero no mucho tiempo después sucedió lo de María Angélica —me contó Carmen Lanata.


			El traslado de Lanata a la casa de Nélida tenía un doble propósito: que el niño no absorbiera el dolor de la situación y que no “molestara” a su padre, quien había decidido entregar su completa existencia al cuidado de la mujer a la que nunca dejó de amar.


			Iba a ser una mudanza provisoria, pero terminó siendo definitiva.


			Carmen Lanata justificó la decisión familiar. Y sobre todo, justificó a su hermano:


			—¿Qué iba a hacer mi pobre hermano? La casa se derrumbó de golpe. Porque hasta que se enfermó, María Angélica se ocupaba de todo. De limpiar, de lavar, de planchar, de pagar los impuestos y ordenar los números del consultorio de Ernesto. Mi hermano, al mismo tiempo, tenía que seguir trabajando. La imagen de la casa era: Ernesto, yendo y viniendo, desde el consultorio a la cocina, donde estaba María Angélica en silla de ruedas y con dos enfermeras a su disposición. Igual, mi hermano no dejaba que la tocaran: la bañaba, la besaba, le hacía de pedicuro y le pintaba las uñas, le ponía los ruleros, la perfumaba y le compraba por lo menos un camisón por semana.


			—¿Y Jorge?


			—A partir de ese momento fue criado por su tía Nélida, su abuela Carmen y su tío Dionisio. Jorge no hacía cosas de chicos. No tuvo una infancia como la tuya o como la mía. Siempre tuvo la forma de ser de una persona grande.


			—¿No veía a su mamá?


			—Sí. Sobre todo al principio, cuando pensaba que se podía curar. Él se paraba al lado y le hablaba. Ella le entendía pero no le podía responder. Jorge tenía los mismos ojos que ahora. Esos ojos llenos de tristeza que nos partía el alma a todos.


			—¿Lloraba?


			—Yo nunca lo vi llorar. Siempre fue muy tímido, muy reservado y muy solitario. Yo estoy segura de que, todavía hoy, tiene, en el fondo de su alma, un dolor al que conoce solo él. 


			Desde los 7 hasta los 12 años, Lanata se lo pasó haciendo a su familia una sola pregunta:


			—¿Qué va a pasar con Mamá? ¿Algún día se va a curar?


			Pero nunca nadie le dio ninguna respuesta concreta.


			A Lanata, a partir de lo que le sucedió a Mamá, nunca más le festejaron el cumpleaños. 


			—Vas a volver a tener fiesta de cumpleaños cuando tu madre se ponga mejor —le prometió su papá. Y Lanata le creyó. Y jamás se le ocurrió cuestionar la decisión. Al contrario. La compartía. ¿Cómo iba a cometer el sacrilegio de festejar algo con Mamá en semejante estado? 


			Es hora de que hable de Mamá su propio hijo:


			—Yo vi lo que le pasó a Mamá. Y lo que vi atravesó mi infancia, mi adolescencia y el resto de mi vida. Por eso crecí pensando que me iba a pasar lo mismo. Con la ansiedad de suponer que me quedaba muy poco tiempo. 


			—¿Tenés algún recuerdo, aunque sea mínimo, de tu mamá cuando estaba bien?


			—Mamá me enseñó a leer antes de empezar el colegio. Yo leía rápido y también podía leer al revés. De hecho todavía lo hago. Mi mamá era muy alta y tenía ojos verdes. Cuando recién se había enfermado, la pusieron en su cuarto, al lado del mío, y yo no dormía bien, porque esperaba que se curara. Después me fui. O mejor dicho: me llevaron a la casa de mi tía. Así que ese cuarto no lo usé más. Nunca más fue “mi” cuarto. Porque a esa casa, a partir de que se enfermó mi mamá, yo iba de visita.


			—¿No tenías amigos?


			—No. Porque no salía a jugar a la pelota y el deporte no me gustaba. Leía mucho. Revistas: Selecciones, Para Ti, Siete Días y Atlántida. Y los libros de la biblioteca de mi tío Dionisio, cuando iba a su casa. Dionisio había laburado en una compañía de fertilizantes y en otra de repuestos de autos y era un tipo muy curioso y muy inquieto. No me acuerdo si era más chiquito o si era adolescente cuando empecé a leer Rayuela, de Cortázar. Era una edición de Sudamericana de tapa negra. Tenía una inscripción que decía “Pinamar”, porque era usado. 


			—¿Qué tipo de vínculo tuviste con tu tía Nélida? 


			—Fue mi segunda mamá. Una mina increíble. Una hinchapelotas de aquellas. Yo me crié con mi tía y con mi abuela Carmen, pero la que estaba siempre ahí era mi tía. Nélida era la típica tía soltera que ayudaba en mi casa porque mi viejo no podía hacer todo. Se ocupaba del colegio y de todas mis cosas. Era cabeza dura, desconfiada y me metía mucha presión en el colegio. Era superpesimista y una inconformista total. 


			—La quisiste casi tanto como a tu mamá.


			—Era también mi mamá. Yo tuve dos mamás, no una. Y mi carácter es una mezcla de las dos. Tengo el sentido del humor de mi mamá, y el pesimismo de mi tía Nélida. Era una buena mina. Yo la quise mucho. Se murió en el (Hospital) Británico, a los 95 años. Pero los últimos años de su vida los vivió acá con nosotros. Al escritorio de Sara lo convertimos en su cuarto. Ella metió toda su vida ahí. No tiró prácticamente nada. Se había hecho canutos por todos lados. Canutos de comida. Canutos de guita. Ella me bancó durante una buena parte de mi adolescencia y mi juventud. Nunca había salido del país, pero, durante mi etapa de lumpen, se las arregló para hacerme llegar un giro de guita a Paraguay, donde me había quedado varado. Yo le había pedido ayuda a mi viejo. Pero él, en vez de mandarme la guita, me puteó. ¿Sabés qué hizo Nélida? Como no podía mandar el dinero desde la Argentina, viajó a Montevideo solo para eso. Era más bien bajita, pelo marrón. Decía y hacía cualquier cosa. Yo la quería llevar a la radio porque decía barbaridades. Un día, en casa, mientras estábamos con Sara y con Bárbara, se puso a hablar de ¡la diferencia entre las drogas duras y las drogas blandas! 


			—¿Qué te queda, hoy, de ese niño solo?


			—Todo. Yo creo que nunca te lo sacás de encima. Mi vieja estaba ahí pero no hablaba, ¿entendés? Viví años enojado con mamá, como si ella hubiese sido la responsable de lo que le pasó. Tardé siglos en abrazarla. Pensá en tu vieja por un momento. Todas las cosas que vos hablaste en la vida con tu vieja yo no las pude hablar. Si buscás en esto una explicación tal vez se pueda decir que yo me dedico a preguntar por qué tuve una mamá así. Yo no viví una vida normal. Crecí de golpe. Por eso me quebré tantas veces. 


			A pesar del desbarajuste familiar que produjo “lo de su mamá”, Lanata fue un alumno brillante. De los que en aquella época se conocían como tragalibros y a fines del siglo pasado se los empezó a denominar nerd. Como era el más chico de la clase, se veía un poco gordito y se mostraba muy retraído, sus compañeros más inquietos lo eligieron de blanco para las bromas más pesadas. Lanata siempre odió la gimnasia. En realidad, todavía la odia. Quizá por eso, entre otras cosas, sus compañeros, cada tanto, lo tiraban de prepo a la pileta del Club Atlético Independiente, donde los alumnos del Colegio San Martín asistían durante la clase educación física. “¡Al agua, Lanata!” fue un grito de guerra que sus amiguitos de entonces recuerdan con una sonrisa. En el aula, la dinámica no era diferente: día por medio a Lanata le sacaban los útiles del portafolio marrón y se los desparramaban por el piso, o le recordaban que estaba excedido de peso con la típica crueldad de los niños. Un buen día, un preceptor le puso un sobrenombre: Coco. Y algunos de los más crueles, lo empezaron a llamar Cocó. A ellos les llamaba la atención su manera de expresarse y las palabras que utilizaba. Decían que parecía poco varonil. Un tanto amanerado. Sus compañeras y compañeros de entonces coinciden en algo: el niño se las aguantaba con resignación; jamás tuvo una reacción violenta o destemplada.


			Sus boletines de la escuela primaria, y también el de los primeros años de la secundaria están repletos de 8, 9 y 10 y de las calificaciones excelente y felicitado. 


			Su primer cuaderno, correspondiente a Primero Inferior A, es un documento valioso. Tenía apenas cinco años cuando empezó a escribir con letra clara y prolija. La primera frase que dejó estampada en su vida escolar fue con un lápiz marca Staedtler. Lo hizo bajo una foto de Sarmiento, a la que pegó con Plasticola: “Domingo F. Sarmiento es el patrono de mi aula. Amó a los niños”.


			Aquel cuaderno de Lanata es un gran ejemplo de los métodos pedagógicos de la época: rigor, y mucha repetición. De hecho, todos los días, y durante la primera hora, Lanata debía escribir la fecha, informar sobre el clima y saludar a la maestra. “Hoy es martes 12 de abril de 1966. Es un lindo día de sol. Buenos días, señorita” fue la frase que, con ligeras variantes, repitió ese año Lanata por lo menos ciento cincuenta veces. También aparecían, todo el tiempo, las alusiones a La Patria. El jueves 16 de junio, unos días antes del Día de la Bandera, a Lanata le hicieron escribir el siguiente texto, con el título de Mi bandera:


			Banderita idolatrada


			Banderita bicolor


			En tu pecho canta el viento


			En tus pliegues brilla el sol


			En su primer cuaderno también quedaron registrados los ejercicios de Matemáticas. Todas las sumas y todas las restas las resolvió sin el más mínimo error. 


			El 25 de abril de 1966 dibujó a su papá y a su mamá. Primero hizo una caricatura y después pegó sus figuras, de cuerpo entero, rodeados de flores.


			El 22 de agosto del mismo año escribió por primera vez con “lapicera de tinta”.


			El 29 de noviembre, último día de clase, Lanata hizo un resumen de todo lo que había trabajado durante el año. Lo escribió en letra cursiva y muy prolija. Quizá fue también la primera vez que usó la primera persona: 


			—Yo en la escuela aprendí a escribir y a leer. Yo en la escuela aprendí problemas y cuentas. La señorita Lidia nos enceñó (¡por fin una falta de ortografía!) femenino y masculino.


			Por su parte, la señorita Lidia lo llenó de elogios y lo calificó de excelente y educado.


			El saldo de aquella temporada no podía haber sido mejor. Solo computó tres faltas, en el mes de septiembre.


			El año siguiente cursó Primero Superior y le fue mejor todavía. 


			El martes 11 de abril de 1967 Lidia pidió a sus alumnos que contaran quiénes eran. Lanata le puso un título a la tarea: “Comentario de la lectura: yo”. Después escribió: 


			Yo me llamo: Jorge. Tengo siete años. Quiero ser un buen alumno buen compañero buen hijo. Para sacarme la medalla de oro a fin de año y que mi señorita Lidia esté contenta y mis padres también. ¿Para qué quiero sacarme la medalla? Para que mis padres estén contentos.


			Es una reproducción textual.


			El 20 de abril de ese mismo año, 1967, Lanata escribió su primer relato corto. Lo tituló “¡Cómo llueve!”:


			Cuando llueve me gusta andar corriendo por la calle y oír cómo caen las gotas en el paraguas. La lluvia me gusta mucho porque hace crecer a las plantas y es lindo ver en la flor cómo se resbalan las gotas. A veces es muy fuerte, caen piedritas y eso es hermoso y cuando alguien las agarra dan frío en las manos y parecen de hielo. Cuando espero el micro para ir a la escuela veo por la ventana de mi casa cómo caen las gotas y es precioso. 


			La maestra lo premió con la mejor calificación: le puso excelente.


			El día del periodista escribió:


			7 de junio. Día del Periodista. Mariano Moreno fundó nuestro primer periódico. La Gazeta. El periodismo es un gran adelanto para una Nación.


			1968 fue el año en que a su mamá, María Angélica Álvarez de Lanata la operaron del meningioma en la cabeza. Sucedió entre fines de abril y principios de mayo. 


			Sin embargo, Lanata casi no modificó su rutina de alumno ejemplar. Lo único que quedó registrado de aquella tragedia fueron sus inasistencias: ocho seguidas, todas durante el mes de junio.


			No volvió a faltar en todo el año.


			El 14 de junio de 1968, un mes después de la operación, escribió, a propósito del día del Padre:


			Yo quiero mucho a mi mamá y a mi papá, y a mi papá en el día del padre le voy a regalar una cosa muy linda. Mi papá me ayuda cuando no puedo hacer algo y si no entiendo algo mi papá me lo explica con paciencia. Yo quiero mucho a mi papá y todos los días trato de hacer las cosas bien para que se ponga contento. Cuando mi papá me pide que vaya con él yo voy corriendo porque él es bueno conmigo y me quiere mucho. Mi papá es amable trabajador. ¡Y todo lo bueno que es! Y es por eso que lo quiero muchísimo.


			El viernes 18 de octubre de 1968 Lanata escribió un poema a María Angélica. Era el día de la Madre. Hacía meses que la suya ya no podía hablar con él. La tituló: Para mamá.


			Para mamá en su día


			Le voy a dar


			Lo más lindo que pueda.


			Yo regalar.


			Una cosa tan dulce


			Como un bombón


			Y también perfumada


			Como una flor


			Que sea tan alegre


			Como su risa,


			Tan tenue y delicada


			Como la brisa.


			Que quepa en cualquier lado


			Como un suspiro,


			O como su ternura


			Cuando la miro


			Para mamá en su día


			Le doy un beso:


			Lo que a ella más le gusta


			Yo sé que es eso.


			En 1969 Lanata cursó cuarto grado y consiguió el diploma de honor en la materia Trabajo Manual.


			En 1970 hizo quinto grado y sus calificaciones pasaron de palabras a números.


			Lanata logró un promedio de 8 en Lengua, Matemática y Desenvolvimiento, consiguió un 7,11 en Inglés y un 8,66 en Manualidad. Sus tres promedios más bajos fueron 5,11 en Folclore, 6,37 en Educación Física y 6,77 en Cultura Musical.


			En sexto grado las notas de Lanata fueron idénticas a las del año anterior. 


			Sin embargo, no fue un año cualquiera. Fue el año en que se empezó a definir su clara vocación de periodista.


			Tenía apenas 11. La profesora de Iniciación Literaria, Sonia Erauski, había encargado a la clase completa una biografía sobre el escritor Conrado Nalé Roxlo. Todos incluyeron los datos básicos que habían aparecido publicados en algún libro o una enciclopedia.


			Todos, menos Jorge Lanata, quien tomó la guía de teléfono, buscó el nombre y apellido del escritor y lo llamó a su casa.


			—Me acuerdo de que ese día estaba, de visita, en casa de mis papás. Habré hablado, con el tipo, por lo menos media hora. No sé por qué, pero tenía miedo de que mi viejo se diera cuenta y me retara.


			Cuando Lanata pasó al frente a presentar su trabajo y explicó que le había hecho una entrevista exclusiva al protagonista de la biografía, sus compañeros lo empezaron a mirar con más respeto y su maestra se derritió de admiración. 


			Su primer amor secreto, Carmen Graciela Albornoz, lo recordó así:


			—Fue una de las cosas más extraordinarias que pasaron en la escuela. Fue muy comentado. Y durante mucho años. Porque de repente, el tímido, el retraído, el tapado, sacó a luz toda su personalidad. 


			También reconstruyó su bautismo como periodista, y algunas otras cosas, otra compañera del colegio San Martín que fue muy importante durante la primera adolescencia de Lanata. Se trata de Alicia Rodríguez. Fue su segundo amor secreto. Fue, también, la única que lo defendió del ataque sistemático de sus compañeros. La chica con la que pasearon, solos, por el zoológico, tomados de la mano. La persona que lo impulsó a caminar desde su casa de Sarandí hasta la de ella, en Villa Domínico, solo para que Dios se enterara de que él la quería. La mujercita por la que fue sancionado injustamente, por un episodio menor. Lanata había escrito “Alicia Rodríguez” en una regla de su propiedad, pero el preceptor pensó que era de su compañera, y que se la había robado. 


			Alicia Rodríguez, casada y divorciada, tiene 52 años, dos hijos y una nieta. Se recibió de Bachiller en el mismo colegio donde con Lanata compartieron casi todo. Ella sigue trabajando allí de maestra jardinera: 


			—Jorge era muy especial. Para la mayoría de mis compañeros, era “el gordito distinto”. Para mí, en cambio, era el más inteligente de todos. Hablaba igual que ahora. Había épocas que estaba gordo y otras que no. Él aprendió a leer desde chiquito. Y no leía cualquier cosa. Mientras nosotros andábamos con la Patoruzito el leía a Cortázar y a Borges. Él hizo, en primer y segundo año, un autorretrato que lo pinta tal cual. Escribió que no le gustaba mirarse al espejo, pero terminó el texto confesando lo que le devolvía su imagen. Ya estaba obsesionado con eso. Después se convirtió en una sección de su programa Día D.


			—¿Eran novios?


			—Estábamos juntos todo el tiempo. Nunca nos dimos un beso en la boca pero a veces nos agarrábamos de la mano. Yo era la única que lo defendía porque la mayoría lo volvía loco. Le vaciaban el portafolio y lo tiraban a la pileta. Le pegaban con las reglas de madera y le dejaban los brazos llenos de moretones. Los compañeros lo golpeaban y los maestros no lo contenían. Todavía hoy, en el colegio, hay quienes lo quieren y quienes no lo quieren. Algunos profes porque son K. Otros porque él habló mal del San Martín. 


			Lanata y Alicia Rodríguez se vieron mucho tiempo después de terminar el secundario. Él ya era el director de Página/12. Y ella ya se había separado. Se encontraron en El Tortoni. Recordaron viejas escenas. Él no la llamó más. Solo le envió una caja de bombones y un ejemplar de su primer libro, la Guerra de las Piedras, con la siguiente dedicatoria:


			—Espero que no pasen otros catorce años sin vernos.


			Sin embargo, diez años después, cuando la vio por televisión, durante el reportaje que le hice para el primer programa de La Cornisa TV que se emitió en un canal de aire, el Canal 7, Lanata se sintió incómodo y no supo qué decir. Solo balbuceó:


			—Mirá vos. Cuánto tiempo pasó, ¿no?


			Lanata se acuerda siempre de ese programa por dos datos. Uno es que midió casi 8 puntos de rating, algo que no había sucedido nunca, en ese canal, con un periodístico, cuyo atractivo principal era una sola entrevista a fondo, mano a mano. Otro es el testimonio de Alicia Rodríguez. Lo pusimos en el aire con la intención de recordar su época escolar. Pero él se sorprendió cuando ella le propuso, por televisión, que estaría bueno encontrarse para volver a tomar algo. 


			—Se deberían prohibir los encuentros con los excompañeros del colegio y con las exnovias después de cierto tiempo. No sirven para nada. Son un bajón —me dijo Lanata, para zanjar la discusión.


			Después de la exclusiva con Nalé Roxlo, Lanata fue convocado por La Colmena, la revista del colegio, para realizar otros reportajes y escribir otras notas.


			La Colmena había sido fundada el 12 de marzo de 1962. Al principio se pensó como una publicación interna del Colegio San Martín. Más tarde se agregaron notas de interés general. La irrupción del alumno Lanata en el staff de La Colmena produjo un fuerte e inmediato impacto. Todavía es recordada por los alumnos y los docentes de aquella época.


			Uno de los reportajes que más repercusión tuvo fue el que le hizo al doctor René Favaloro. Lanata tenía 14 años, y cursaba el segundo año del secundario. Ya mostraba plena conciencia sobre lo que significa la fama y el impacto de la televisión. Inició el texto dirigiéndose al lector:


			—Usted lo conoce. Si no lo vio como “único invitado” en Almorzando con Mirtha Legrand, lo vio hace pocos días en el programa de Bernardo Neustadt.


			A raíz de los comentarios de los papás y los alumnos que recibieron La Colmena, la nota con Favaloro fue reescrita y publicada en La Ciudad, el diario de Avellaneda.


			Lo mismo pasó con su crónica sobre la filmación de la película Rolando Rivas taxista. La escribió en reemplazo de un informe especial que iba a hacer sobre el Centro Atómico en Ezeiza. Lanata no pudo hacerlo porque el encargado de prensa del Centro Atómico olvidó que había acordado con él una visita guiada. Apenas le dieron la mala nueva, el aspirante a periodista detectó que Claudio García Satur, Beba Bidart y Marcelo Marcote, entre otros, estaban trabajando en el rodaje de Rolando Rivas, muy cerca del aeropuerto. Entonces los encaró de inmediato. Terminó haciendo una nota más interesante que la que no pudo concretar. Ya era un Lanata auténtico: antes de iniciar la crónica, “denunció” al jefe de Prensa de la Comisión Nacional de Energía Atómica por no haber cumplido con la palabra empeñada.


			El fotógrafo oficial de La Colmena era el exalumno Eduardo Calviño, seis años mayor que Lanata. También fue quien lo acompañó en la mayoría de las coberturas.


			Calviño es el locutor que lee, desde 1992, los comerciales de Atilio Costa Febre para las transmisiones de River y de Walter Saavedra para las trasmisiones de Boca. Se recibió de locutor en el COSAL. Trabajó en Canal 7, Radio Belgrano, Radio del Pueblo y Radio Buenos Aires. Héctor Larrea le pidió que lo suplantara en Rapidísimo, cuando pasó a Radio El Mundo y se tomó vacaciones en verano. Fue la voz de Líder Music, la primera emisora que pasó música tropical en Buenos Aires.


			Calviño definió a Lanata como un animal.


			—Un animal del periodismo. Alguien que apuntaba alto desde muy pequeño. Era frontal y expeditivo. “Tenés que estar a tal hora en el Güemes”. “¿Para qué?”, le preguntaba yo, un tanto incrédulo. “Nos espera Favaloro”, me decía como si hubiera laburado de esto durante años. “A las cuatro, en tal calle de La Boca”. “¿Y ahora a quién vamos a hacer?” “A Quinquela Martín”, mandaba, con total naturalidad. Yo lo iba a buscar con mi Fiat 128 y él hacía todo lo demás: producía la nota, hacía las preguntas, la desgrababa, la escribía y después la diagramaba. 


			Otro que lo acompañó a realizar las notas es Carlos Scafidi.


			Scafidi tiene 64 años, el pelo blanco y mide 1,80 metros. Casado, dos hijos y un nieto, fue director de La Colmena y ahora es el encargado de la biblioteca del colegio. Scafidi reconoció que Lanata ya era “casi un profesional” a los 14 años y que tenía lo que un periodista tiene que tener.


			—Cuando quería algo, de alguna manera, lo conseguía. Y cuantos más obstáculos se le presentaban, más interesante le parecía el desafío.


			Scafidi, sin embargo, no tiene una buena opinión del Lanata que ahora mira por televisión:


			—No me gustó que haya hablado mal del colegio. No me gustó cuando le preguntaron por Alicia Rodríguez y, él, a la vez, se preguntó “¿No seguirá siendo feíta?”. Esa “feíta” fue la única que le prestaba atención en la época que todo el mundo lo ignoraba. No me gustó que haya dado a entender que era un chico de la calle. Porque yo lo llevaba a la casa y sus tías lo tenían como quería. Ellas lo criaban. Quizá por eso me parecía un tanto amanerado. Ah: y tampoco me gusta el tipo de espectáculo grotesco que hace hoy. Me parece que desaprovecha las condiciones que tiene.


			Sostuvo Lanata:


			—En el colegio me fue recontrabien, pero no tengo un recuerdo lindo. Tuve un montón de 8, 9 y 10. Fui abanderado muchas veces. Tenía mucha presión. La más insoportable era la de mi tía. Pero la disciplina era muy rígida. La maestra de primero superior nos pegaba con la regla. En sexto grado vino el director del colegio, el señor Bilelló, a pedirnos que hiciéramos mucha gimnasia y no nos hiciésemos la paja. Contó la historia de un exalumno que de tanto hacerse la paja le habían tenido que atar las manos y los pies a la cama. No sé qué habrá pasado con el pobre tipo. Yo, entonces, me lo imaginé mil veces, en medio de una paja continua e ininterrumpida.


			A los 12 años Lanata fumó su primer cigarrillo. Fue en la terraza de la casa de su tía Nélida. En ese mismo lugar, cuando tenía 5 años, le habían tomado una foto con el disfraz de Batman, que incluía la capa y una cartuchera con el boomerang adentro. Es la que apareció en la tapa de su libro Hora 25. Pero a los 12, mientras le daba sus primeras pitadas a los mismos Particulares 30, negros, que fumaba su tío Dionisio, escuchaba la radio. Le encantaban el Negro Hugo Guerrero Marthineitz, Edgardo Suárez, y los integrantes de La Gallina Verde, en Radio Belgrano, Eduardo Vaccari, Carlos Garaycochea, Juan Carlos Mesa y Jovita Luna. Durante la tarde, a la salida del colegio, no se perdía ni un capítulo de Ladrón sin destino, con Robert Wagner, o de El fugitivo, con David Janssen, una serie emitida entre 1963 y 1967. Janssen hacía el papel de Richard Kimble, un científico acusado de haber asesinado a su mujer que escapa de la justicia e intenta probar su inocencia. 


			—De tanto que me gustaba la serie, durante un par de años me peiné el jopo como el protagonista —me dijo.


			A los 12 años Lanata se quiso suicidar tomando pastillas. (Véase “1. Suicidio”.)


			A los 13 años Lanata empezó a “tener problemas”, cada vez más serios, con su papá.


			Estaban en su casa de Punta Mogotes, Mar del Plata, junto con su mamá, cuando ambos empezaron a discutir a los gritos y de manera cada vez más violenta. Para evitar agarrarse a las trompadas, el hijo puso algo de ropa en un bolso pequeño, dio un portazo y se fue. Ya parecía, por lo menos, un joven de 18 años. De aquella experiencia se llevó cierto resentimiento hacia la Iglesia en general y hacia los curas en particular.


			—Estuve una semana viviendo en la calle. Lo primero que se me ocurrió fue ir a pedir “asilo” a la Catedral. Llegué, pedí hablar con un sacerdote. Me mandaron a un lugar donde la gente se la pasa rezando hasta que te atiende la autoridad. Recé todo el día, hasta que, por fin, me atendió el obispo. Le dije que me había ido de mi casa. Que me dejara trabajar, limpiar o hacer cualquier cosa a cambio de un lugar para dormir en la Catedral. Me respondió que no. Que si él me dejaba hacer lo que yo le pedía, mañana tendría a todo el mundo en la puerta de la iglesia pidiendo asilo. Un hijo de puta, el obispo. Durante esa semana, al final, dormí en la calesita, enfrente de un canal de televisión. También dormí en un bar que se llamaba El Correo. Elegí esos lugares porque tenían toldo. Así que estaba protegido. El resto del día lumpeaba por la calle. Por suerte conocí a una chica. Era una estudiante. Me invitó a tomar café con medialunas y me dejó descansar en la pensión donde vivía. Después de esa semana de delirio de pendejo de clase media, me harté de estar en la calle y me fui a lo de un primo (Emilio Arcuri). No podía volver a mi casa enseguida, porque estaba todo mal.


			—¿Qué problemas tenías con tu papá?


			—Todos. No hablábamos. 


			En “Papá no conoció a Bárbara”, otro de los textos que escribió para Hora 25, Lanata reveló:


			—Habré cruzado, con mi padre, cincuenta o sesenta palabras durante toda la vida. “Vuelvo tarde; Hola, qué tal; Sí, lo vi; No, no sé; ¿Tenés algo de plata? Claro, cómo no”, y así. Las palabras que faltan en la lista no fueron pronunciadas, sino gritadas en el medio de algunas discusiones. Nunca nos hicimos regalos, ni festejamos los cumpleaños el uno del otro: mamá estaba enferma y no había nada que festejar.


			Después me contó:


			—Todo era una mierda. Con mamá así, muda y en una silla de ruedas, yo no sabía qué decir ni cuándo comíamos. Una sola vez fui al cine con los dos, en la Avenida de Mayo, cuando mamá todavía estaba bien. Con mi viejo no dialogábamos. Solo peleábamos. Para que te des una idea de cómo era nuestra relación: una sola vez, en toda la vida, mi papá me invitó a comer afuera. Me llevó a una pizzería de Sarandí. Comimos una pizza de anchoas. No me acuerdo del motivo. Solo me acuerdo de que fue la única vez. Y también me acuerdo de que me había gustado mucho. ¡Por lo menos habíamos podido hablar como dos seres humanos! Después, durante el tiempo que luchamos por cambiarnos, nos odiamos. 


			En Mar del Plata, después de la fuga, fue contratado primero como acomodador y después como chocolatinero en el cine Diagonal.


			A Mar del Plata Lanata la considera su segunda patria, después de Sarandí. Por eso escribió:


			—Cuando mi mamá enfermó y mi viejo dejó de lado su profesión para cuidarla, volvió a soñar en Mar del Plata cinco o seis veces por año. En Mar del Plata me emborraché por primera vez y desde aquella noche nunca volví a tomar Gin Tonic. Mar del Plata es también, hace mucho, el viento frío de Punta Mogotes en la cara, y aquellos años en los que uno era chico e inmortal.


			Cuando volvió a su casa, en Sarandí, repitió la experiencia en el cine Maipú, de Avellaneda. Pero en aquella oportunidad casi no cobró por su trabajo. Su tarea era asistir al acomodador oficial, un viejito que, según Lanata, escribía poemas horribles, pero que lo dejaba ver películas para mayores de 18 años. De algo parecido se ocupó en el cine y teatro El Colonial, la sala porno soft de la zona, donde exhibieron, por ejemplo, casi todas las películas de Isabel “La Coca” Sarli. Carne era la preferida del niño que quería ser mayor. 


			A los 14 años, Lanata ya parecía de 20. Quizá fue por eso quese presentó en RLA Radio Nacional, pidió hablar con el gerente artístico, Alberto Suárez Castro, le llevó una carpeta con las notas que había escrito en La Colmena y en el Diario de la Ciudad de Avellaneda y le pidió laburo ahí nomás, de puro caradura, y sin ninguna esperanza de ser contratado.


			A los pocos días Lanata empezó a trabajar en el Servicio Informativo que se encontraba en el tercer piso del edificio de la radio. 


			Un día, su padre recibió un curioso llamado telefónico.


			—¿Está Jorge Lanata?


			—No.


			—¿Con quién hablo?


			—Con el papá.


			—¿Pero Jorge vive ahí?


			Lo primero que pensó Ernesto fue que su hijo estaba preso. 


			—¿Y ahora qué hizo?


			—¿Sabía que su hijo está trabajando en Radio Nacional?


			—No. 


			—Solamente queremos que nos mande el documento para hacerle el contrato.


			Ernesto pidió a sus hermanas Carmen y Julia que llevaran el bendito documento de Jorge Lanata hasta Radio Nacional. Las recibió el mismo Suárez Castro, quien enseguida pegó el grito en el cielo:


			—¿Catorce años? ¡Si me dijo que tenía 19! 


			Suárez Castro explicó a las tías que no podían contratar a un menor. Que era contra la ley. También les confesó que iba a ser, para la emisora, una pérdida importante.


			—Hace de todo. Y lo hace todo bien. Redacta, edita y habla. ¡Pero es un chico! ¡No lo puedo tomar!


			A la tarde, Suárez Castro llamó a Ernesto Lanata para darle la mala nueva.


			Sin embargo, una semana después, el gerente artístico de Radio Nacional volvió a llamar a Lanata, porque no podía terminar de organizar el área de las noticias. Al inconveniente de la edad lo solucionaron de manera heterodoxa: le hicieron un contrato provisorio como violinista del Servicio Informativo, para que nadie se diera cuenta de la irregularidad.


			Al poco tiempo, Lanata viajó, por primera vez, en avión, hasta Córdoba, para cubrir una presentación del entonces ministro de Educación, Pedro Arrighi. Gobernaba, todavía, Isabel Martínez de Perón. El aspirante a periodista se hizo imprimir una tarjeta que decía: 


			Jorge Lanata,


			Servicio Informativo


			Radio Nacional.


			Fue durante ese viaje cuando se produjo su debut sexual. Sucedió en un “albergue transitorio” de Córdoba Capital. Lanata le pagó a una prostituta. 


			—Era una gordita a la que le prometí amor eterno —me contó. 


			También me dijo que lo hicieron sin dificultad. Cuando terminaron, se la llevó a la vera del río y trató de convencerla para que abandonara su oficio y se volviera con él a Buenos Aires.


			No lo consiguió.


			De cualquier manera, aquel encuentro resultó mucho mejor que uno anterior, cuando, acompañado por su amigo del barrio de Sarandí, “El Flaco” Buckey, estuvo por debutar al aire libre. Lo escribió para la edición número 18 de la revista El Caño. Le quiso dar un toque poético. Explicó que tuvo que hacer cola debajo del Puente Pueyrredón:


			—Debajo del puente quiere decir, literalmente, debajo. En esos años no existían los monoblocks y los silos de Avellaneda se levantaban en medio de un enorme cráter verde oscuro. El pasto del cráter llegaba a la altura de la cintura y de allí, en pleno safari, emergía una chica con una falda diminuta y dos toallas en la mano derecha. Los cuatro clientes hicimos la cola hasta que la chica tomó al primero de la mano, como si estuviera invitándolo a la pista de baile, y la oscuridad los devoró a los dos. Era verano, y un viento sutil movía los yuyos. Yo era el último de la fila, y salí corriendo antes de empezar.


			Si antes de empezar a trabajar Lanata ya era un chico grande, al año de ingresar a la radio se llevaba el mundo por delante. En ese contexto, con un grabador de periodista y un discurso irresistible sedujo a quien definió como su “primer amor en serio”. 


			Se llama Aída Anastasi. Fue actriz. La conoció en Radio Nacional, cuando ella empezó a trabajar en Las dos carátulas, el programa que conducía Omar Cerasuolo. 


			Desde el primer día se le pegó como una estampilla.


			La segunda vez que se vieron, Lanata, que ya era movilero, la entrevistó para que hablara de El sello, la obra de la que formaba parte y que terminaba de presentar en la cárcel de mujeres que estaba en la avenida Paseo Colón. 


			Él tenía 15 años, pero a ella le decía que tenía 22.


			Aída tenía más del doble: exactamente 31. 


			Ella se sintió atraída por su desparpajo y su inteligencia. Estuvieron juntos más de un año. Lo dejó de un día para el otro, cuando un amigo averiguó la verdadera edad de Lanata y le informó que podía estar cometiendo un delito, al mantener relaciones íntimas con un menor. 


			Que lo aclare Aída, aunque hayan pasado, desde entonces, más de treinta y cinco años: 


			—Él me había dicho que era más grande y yo le creí. Pero no solo yo. Todos mis amigos se lo creyeron. Tenía una personalidad arrolladora. Y también era muy caballero y muy insistente. Me venía a buscar todos los días a la puerta de mi otro trabajo, en ENTel. Teníamos mucha afinidad y mucha piel. Él era cariñoso, muy tierno, muy frontal y muy lanzado. Un día me hizo pasar a la Feria del Libro sin entrada. Otro día me dio un beso en la boca delante de mi jefe, en ENTel. Y en otro momento me insistió para que fuéramos a bailar. Yo no quería porque venía de otro palo. Un poco más bohemio y más intelectual. Al final fuimos. Y no me arrepiento: gracias a Jorge conocí un boliche. Cuando me enteré de que era mucho más chico, lo dejé de inmediato. Corté la relación. Él se sintió muy mal. Porque estaba reenganchado conmigo. Pero yo también. Lloré tres días seguidos. Lloré porque me sentí engañada. Y también lloré cuando tomé conciencia de la situación.


			Lanata le quitó drama y le puso rock and roll:


			—Sí, boludo, era mucho más grande que yo, pero estaba recontra enamorado. Una vez, para su cumpleaños, quería regalarle algo lindo y no tenía un mango. Lo de la radio estaba bien pero ganaba muy poco. Entonces agarré un Omega de oro de mi viejo y se lo reventé. 


			—¿Qué significa “se lo reventé”?


			—Que se lo afané y lo vendí. Me acuerdo de que no tenía documento y que le mostré la credencial de la radio y el tipo accedió. Lo llevé al Trust Joyero Relojero. Nunca había visto tanta plata junta. Le compré un vestido, un pantalón y una cartera. Cuando mi viejo se enteró de que le había desaparecido el reloj se armó un quilombo infernal. Igual, yo nunca confesé el delito. No le dije que lo había vendido yo. ¿Ya te había dicho que me gustan mucho los relojes, no? Bueno. Desde hace años busco el mismo modelo de Omega que le reventé a mi viejo, y todavía no lo puedo encontrar.


			Al año siguiente, Lanata empezó a experimentar con drogas, aunque su adicción a la cocaína llegaría varios años después. 


			—Tomé anfetaminas desde los 16 hasta los 18. Como mi viejo era dentista y tenía recetario, no me era tan difícil conseguir. Por esa época también empecé a fumar porro. Pero eran cosas de chico: con las anfetas y con el porro nunca me enganché.


			A los 17 se fue de Radio Nacional porque, aseguró, no le dejaron poner un disco de Mercedes Sosa que contenía la palabra “pobre”.


			A los 18, Lanata terminó el colegio secundario a los tumbos, y como pudo: rindió la última materia, de noche, en el colegio Joaquín V. González, de Barracas.


			En esa época empezó a trabajar de mozo en John Bull, en San Isidro. (Véase el capítulo “16. Privado”.) Al mismo tiempo, ingresó a la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires (UBA).


			Sus notas en la universidad no fueron las mismas que en el colegio y su desempeño fue errático e incompleto. Cursó solo seis materias y las aprobó todas, pero estuvo muy lejos del cuadro de honor.


			Rindió Introducción al Derecho el 29 de octubre de 1979. Logró un 7.


			Cinco días después, en Economía Política, obtuvo 6.


			En Derecho Político fue bochado, primero, con un 2 y el 2 de marzo de 1980 zafó con un 4.


			Aprobó raspando Derecho Civil I con 5, el 11 de noviembre de 1980.


			Y el mismo día consiguió un 7 en Derecho Constitucional.


			De inmediato abandonó la carrera. Intentó estudiar Filosofía y Letras, pero tampoco lo consiguió. Y no dejó rastros de su paso por la facultad. O por lo menos no guardó, entre sus papeles más preciados, la libreta universitaria que lo hubiese acreditado.


			Fue una época de descontrol y precariedad. 


			También pertenece a aquellos años el extraño y estruendoso vínculo que tuvo con Carola McLenahan, una mujer varios años mayor que él que se pasaba una buena parte del día drogada o alcoholizada. Solo un poco más drogada y alcoholizada que el propio Lanata. (Véase el capítulo “14. Chicas”.)


			En octubre de 1983 Lanata hizo su primer móvil para Radio Belgrano. Fue para cubrir el histórico triunfo de Raúl Alfonsín, quien le terminó ganando a Ítalo Luder con el cincuenta y uno por ciento de los votos.


			En marzo de 1984 Lanata conoció a la que, apenas tres meses después, se transformó en su primera esposa. Se llama Patricia Inés Orlando. Fue locutora y productora periodística. Tiene apenas un año menos que él y, como se verá, no guarda un buen recuerdo de aquella experiencia.


			Patricia Orlando y Jorge Lanata coincidieron gracias al destino. Ella trabajaba para una productora de contenidos periodísticos y publicidad llamada Diblos y él ya formaba parte del Servicio Informativo de Radio Belgrano. El primer día, se cruzaron en la oficina de producción de la radio: Patricia estaba reemplazando a una amiga, Laura Balciunas, y Jorge a un compañero que se había tomado el día por enfermedad. Lanata, sin presentarse, la interrogó: 


			—¿Qué le pasó a Laura? ¿Cuándo vuelve?


			Patricia le dio una respuesta mínima, porque le pareció un maleducado. A los pocos días se volvieron a encontrar en la oficina de la productora. Lanata estaba de paso. Sin embargo, se había tomado el atrevimiento de usar la máquina de escribir y el escritorio de Patricia. Además ya le había fumado uno de sus cigarrillos. Cuando ella volvió del baño, no lo trató con amabilidad.


			—¿Qué hacés en mi escritorio, con mi máquina y fumando mis cigarrillos?


			—Estoy trabajando. ¿Siempre sos tan simpática?


			—No. A veces también soy peor. Casi como vos —lo desafío. 


			Entonces Lanata decidió empezar una conversación distinta. Le pidió disculpas. Le terminó confesando que estaba mal. Que estaba tratando de encontrar el mejor momento para decirle a Roxana, una periodista que entonces trabajaba en la revista Gente que, al final, no se casaría con ella. Patricia se enterneció, le puso la oreja y le dejó su teléfono. Antes de despedirse, le dijo, en broma: 


			—Cuando estés aburrido y te den ganas de casarte de nuevo, llamame.


			Lanata la llamó esa misma tarde y a la noche fueron a un local, en San Telmo, donde cantó Dina Roth, la mamá de Cecilia y Ariel Roth. Durante los próximos dos meses, se vieron todos los días hasta que él debió viajar a Chile por trabajo. La llamó desde Santiago y le dijo:


			—Te extraño: casémonos.


			—¿Cuándo?


			—Ahora mismo. Empezá a buscar departamento.


			No tenían un peso partido por la mitad. Daniel Divinsky, director general de Ediciones de la Flor y entonces gerente general de Radio Belgrano, les salió de garante para que pudieran alquilar un departamento de dos ambientes, a dos cuadras de la radio. Lanata le aseguró al propietario que su empleo en el noticiario y su reciente incorporación a Sin Anestesia, el programa de Eduardo Aliverti que lideraba la audiencia de la primera mañana, le iban a permitir pagar el alquiler en tiempo y forma. Cuando lo terminaron de pintar, lo primero que hizo fue escribir, con un marcador negro, el título de la novela de García Márquez que más le gustaba a Patricia, Ojos de perro azul.


			Se casaron el 1° de junio de 1984, al mediodía, en el registro civil de la calle Uruguay. 


			Lanata no se tomó el día y a la mañana fue a trabajar a Sin Anestesia, donde sus investigaciones empezaban a tener cada vez más repercusión. Habían quedado en encontrarse con Patricia en el bar más cercano, pero la ansiedad del novio le hizo imposible la espera y se fue derecho a la oficina donde los esperaba el juez casamentero. Asistieron a la discreta ceremonia el papá, la mamá, los hermanos y algunos amigos y amigas de la novia. Su Mamá se quedó en la casa, al cuidado de la tía Nélida. La testigo por parte de Patricia fue su compañera de trabajo, Laura Balciunas. Estuvieron allí, para acompañar a Lanata, su papá, Ernesto, su tío, Dionisio, y un amigo del novio que ofició de testigo, el escribano Ives Carlos Doynel Raggio.


			Se fueron de luna de miel a Pehuen-Có, una localidad muy cercana a la ciudad de Bahía Blanca. Se volvieron antes de lo previsto, porque Lanata quería regresar al trabajo de manera urgente. 


			—Ya tenía una compulsión obsesiva por el trabajo —sentenció Patricia Orlando. Además recordó que por aquella obsesión se “quemaron” los pocos ahorros de los que disponían en ese momento al comprar los dos pasajes de avión del regreso.


			Patricia fue testigo del vertiginoso crecimiento profesional de Lanata.


			Lo acompañó cuando se volvió imprescindible en el programa de Aliverti.


			Lo sufrió cuando ingresó a la cooperativa que se formó para relanzar la revista cultural El Porteño. Allí Patricia conoció a Ernesto Tiffenberg, hoy director de Página/12, y a quien después se convirtió en su mujer, la periodista Andrea Ferrari. También conoció a Gabriel Levinas, primer director de El Porteño.


			Ella también escuchó, de la boca de Lanata, a principios de 1986, la primera idea de lo que después se terminó transformando en su obra cumbre: el matutino Página/12.


			Patricia Orlando es bajita y morruda. Mide 1,50 metros y tiene 50 años. Se casó, en segundas nupcias, tres años después de romper con Lanata. Tiene tres hijos, vive en Villa del Parque y dejó la locución. Viste de manera sencilla, con un cierto toque de chica hippie: jeans, zapatos negros, camisa de bambula y unos largos aros. Lo pensó mucho antes de aceptar la entrevista. Es el testimonio de una mujer decepcionada.


			—Para el inicio de Página/12 ya estábamos separados y él ya tenía pensado salir, o empezaba a salir, con quien después fue su mujer (Andrea Rodríguez, la mamá de Bárbara, la primera hija de Lanata). Recuerdo que en El Porteño las discusiones por las tapas y el contenido eran tremendas. Él fue el autor de la investigación sobre el Caso Ítalo. Él (Lanata) hizo algo poco ético: reveló la identidad de sus fuentes de información. Reveló, ante la Comisión Investigadora de la Cámara de Diputados, que había sido el diputado radical (Guillermo) Tello Rosas quien le había dado las cintas con las declaraciones de los testigos. Para mí fue tremendo: nos amenazaron de muerte varias veces. Tuvimos que mudarnos durante una semana a la casa de una amiga. Después él me dijo que se iba por unos días, por razones de seguridad. Me llamaba de vez en cuando, pero la verdad es que ya estaba todo mal. Nos separamos antes de cumplir los dos años de casados. Lo volví a ver a los tres meses. Fue después de alquilar un departamento que, para mi desgracia, resultó que estaba en Montevideo y Lavalle, donde funcionó la primera redacción de Página/12. Lo vi salir con Andrea. No fue lindo para ninguno de los dos. Al poco tiempo me tocó el timbre de casa. Me dijo que quería devolverme algunos libros, pero yo no lo hice subir. Bajé a buscarlos porque no quería que entrara. Él ya me había hecho algo feo. 


			—¿Grave?


			—Grave no. Feo. Porque me había dejado la tele y el lavarropas, pero se había llevado la biblioteca. Y la tele era a blanco y negro. Porque la que teníamos a color, que nos la había regalado su papá, él la había vendido. Y sin preguntarme nada. Éramos muy distintos.


			—¿Distintos por qué?


			—Para poner solo un ejemplo. Yo nunca tuve problemas en trabajar de cualquier cosa. Y él nunca se subió a un colectivo. Cuando me fui de la productora acepté un trabajo en una fábrica de muebles cerca del segundo departamento que alquilamos, en Parque Centenario. Me acuerdo de que mientras yo hacía horas extras, él se hacía trajes a medida en sastrerías Modart. 


			Se divorciaron oficialmente años después, en 1990. Lanata lo recuerda con sentido del humor. Patricia Orlando no. Parece que no se lo va a olvidar mientras viva.


			—El divorcio se lo pedí yo. Es cierto que estaba embarazada del que hoy es mi marido, pero la panza ni se me notaba. Era la primera entrevista para el trámite y yo me empecé a sentir mal. Jorge me preguntó “¿Te bajó la presión?”. Y mi abogado que además era mi amigo y lo odiaba, le dijo: “No. Está embarazada de su nueva pareja”. Cuando entramos, el juez nos propuso una segunda reunión. Era algo usual. Se lo pedían a todos. Entonces Jorge le dijo: “¿Otra reunión? ¡Ni loco! ¿No se da cuenta de que está embarazada de otro tipo?”. Yo me puse bordó. ¡Presentó las cosas como si mi embarazo hubiera sido el detonante del divorcio!


			Sostuvo Lanata:


			—Me separé de Patricia porque empecé a salir con Andrea. Nos casamos muy chicos. Eso no podía durar. No llegamos a estar juntos ni un año y medio. Es cierto, ella me pidió el divorcio. Quería casarse con un pibe que había conocido en Córdoba. Cuando nos encontramos en Tribunales, tenía una panza enorme. Estaba embarazada de unos meses. Entonces el juez empezó con el verso de por qué no lo pensábamos mejor. En esa época te intentaban convencer para que no te precipitaras. Yo lo corté enseguida y le dije: “Señor juez: está embarazada de otro tipo. ¿Para qué nos va a citar a una segunda audiencia?”. “Firme acá”, me dijo el juez. Llamó a una segunda audiencia, pero yo le hice un poder a mi abogado y él firmó el divorcio en lugar mío. No me parece que haya sido para tanto.


			A Lanata nunca le gustó llenar formularios ni juntar papeles. De hecho, el árbol genealógico más completo que pude conseguir de su familia me lo suministró su tía Carmen Lanata, la pariente de más edad que todavía está viva.


			El primer Lanata del que Carmen tiene memoria era argentino, se llamó Bartolomé y nació en 1850. Sus padres habían nacido en Génova, Italia.


			Se casó con Ernestina Martínez, quien también era argentina. Ella nació en San Clemente del Tuyú, también en 1850. Uno de los padres de Ernestina era originario de Andalucía, España. Y otro —Carmen Lanata no recuerda cuál— nació en el principado de Andorra.


			Bartolomé y Ernestina concibieron a siete hijos.


			Bartolo Lanata nació en 1892 y fue imprentero.


			Ernesto Lanata en 1896 y se recibió de odontólogo.


			Julio Lanata llegó al mundo en 1898 y fue médico.


			Luis Lanata nació un año después y llegó a ser presidente de la Asociación de Fútbol Argentino, como Julio Humberto Grondona.


			Arturo Lanata nació en 1901 y fue marino mercante.


			Y Eduardo Lanata lo hizo en 1903 y llegó a director de la Compañía de Fósforos de Avellaneda.


			Agustín Lanata, el abuelo de Lanata, nació en 1894. Fue jugador de River, empleado de la Casa de Moneda y boxeador amateur.


			El abuelo de Lanata se casó con Ema Galletti. Tuvieron seis hijos. Tres murieron a los pocos meses de nacer. Se llamaban Noemí, Beatriz y Marta. Los otros tres, por orden de aparición en este mundo, son: Ernesto Jaime Lanata, papá de Jorge; Julia Lanata, la madrina de Jorge, y Carmen “Negra” Lanata, la tía.


			En otro texto íntimo y personal, Lanata habló de sus orígenes y puso como excusa al club de fútbol Arsenal de Sarandí.


			—Papá me llevaba a la cancha de Arsenal. Vengo de una familia de futbolistas, de modo que llegábamos al partido impulsados por el pasado y por el corazón. Mi abuelo, Agustín Lanata, formó parte del equipo de River que ganó su primera copa, la “Competencia”, en el final de la etapa amateur: 1914. Isola, Chiappe y Lanata, recuerda ahora mi tía Negra, que cuenta que don Agustín entraba a la cancha de River mientras Antonio Liberti, que luego fue presidente del club, le levantaba el alambrado para que pasara.


			Lanata precisó que su padre Ernesto jugó en El Porvenir como “mediocampista” entre 1938 y 1939. Y recordó que le contaron algunas anécdotas de Julio Grondona. En particular una sobre unos borceguíes que “don Julio” heredó del papá de Lanata.


			—Cuando me hablan de fútbol, por deformación familiar, pienso en aquel fútbol, en el que no se llevaba ninguna marca en la camiseta, y en el que jugar significaba eso, cansarse con alegría, divertirse, poner el corazón.


			Hasta ahí llegó la memoria familiar de Lanata.


			Le pregunté por qué no se había preocupado en averiguar sus orígenes si cada tanto se preguntaba de dónde vino y hacia dónde va. Se sacó el problema de encima:


			—¡Qué sé yo! Vengo de una familia y de una época donde nadie te contaba nada. Sé qué mi bisabuelo Agustín anduvo por Uruguay y que tenía muchos hermanos. Sé que la mamá de mi mamá era analfabeta, y ya. Sé que los padres de mi bisabuelo vinieron desde Génova. También sé que hay unos vinos marca Lanata que son bastante buenos. Un día, con Miguel Brascó, los comparamos con los de la familia Menem. Fue una pavada, pero los vinos Lanata resultaron mejores que los vinos Menem.


			Lanata me dijo que no guarda el árbol genealógico de la familia porque no cree en los números ni en los formularios ni en el “firme acá, por favor”. Que le aburre tanto eso como armar o desarmar valijas. Que si lo tiene que hacer lo hace, pero prefiere que no.


			Un día de febrero de 2004, mientras estaba en Washington con la intención de entrevistar a la entonces responsable del Fondo Monetario Internacional (FMI) Anne Krueger, para su película Deuda, no tuvo más remedio que pedir ayuda a su equipo de trabajo para armar sus valijas con urgencia. 


			Acababa de recibir un llamado desde Buenos Aires con una de las peores noticias de su vida. Era Sara, Kiwi, su mujer. Le decía que Mamá estaba muy mal, y que probablemente se moriría en cualquier momento. Quienes lo acompañaron en aquel viaje me confesaron que nunca antes lo habían visto tan angustiado y triste. Sus productoras Silvina Chaine y Romina Manguel estuvieron ahí. Manguel me lo contó con lujo de detalles, como si estuviera reviviendo aquella escena.


			—Él estaba en un hotel divino. Nosotras en uno normal. Era uno de esos inviernos de diez grados bajo cero. De repente me llamó y me dijo: “Mi Mamá está muy mal. Buscá un vuelo a Buenos Aires ya”. Apenas podía hablar. Se lo conseguí lo más rápido que pude. Lo fui a buscar al hotel. Cuando entré a la habitación me di cuenta de que estaba devastado. No podía hacer nada. Ni mover un dedo. Ni cerrar la valija. Ni hacer el check out. Debajo de la cama estaba lleno de papeles de chocolates y golosinas. Había escondido todo ahí. Supongo que así deben funcionar los diabéticos. Con Silvina no podíamos creer la plata que se había gastado en el minibar. Los cuarenta minutos que tardamos desde el hotel al aeropuerto fueron tremendos. De una intensidad insostenible. Bajó la ventanilla para poder fumar. El frío era insoportable. Te lo juro: nunca en mi vida sentí tanto frío. Pero él parecía no registrar lo que sucedía alrededor. Miraba a la nada. Le agarré la mano porque no sabía qué hacer. Y él dejó que se la agarrara. Era la mano enorme de un chico que no tenía consuelo. 


			María Angélica Álvarez de Lanata murió a los 81 años.


			Algunos de los seguidores de Lanata tuvieron la oportunidad de conocer su historia en julio del año 2000, cuando el conductor hizo un editorial sobre ella en Día D, para agradecer las cartas y los mensajes de quienes se habían mostrado interesados por su salud. 


			Lo tuvo que leer completo, casi sin levantar la vista, porque no quería correr el riesgo de mirar a la cámara de manera franca para luego ponerse a llorar. Lanata leyó: 


			—Recién el jueves pasado, supe, con certeza, el nombre de la enfermedad que mi madre sufrió durante los últimos treinta y dos años. Se llamaba meningioma y es una especie de tumor cerebral. Fue un meningioma lo que le sacaron de la cabeza un día de 1968 en un quirófano del Sanatorio Mitre. Yo tenía siete años. Las diecinueve horas de cirugía le dejaron terribles secuelas: todo el costado de su cuerpo quedó casi paralizado y desde entonces Mamá está anudada a una tortuosa cuadriplejía y su cerebro perdió la posibilidad de formar palabras; aunque no la de emitir sonidos: puede decir que no, o que sí, o que ¡Uuauu! O ¡Eeehhh! Sonidos, pero no articular otra cosa con su voz. Hace treinta y dos años que me comunico así con ella. Del mismo modo, con miradas y monosílabos. Con palabras que no son.


			Entonces Lanata hizo una pausa, tomó aire y por fin miró a la audiencia:


			—Cuando recuerdo esos años, el espejo me muestra al chico más triste que vi en mi vida.
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